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(CODÜQliaciOIl.)

Pues bien; seria tener poca fé acobardarse á 

la v ista  (le la fuerza eneroiga y  del peligro. 

■\un nos quedan recursos; pero es preciso apro­

vecharlos.

E n los tiem pos de Tiberio y  Diocieciano ha­

b ía  un  gran  recurso , á saber, las Catacum bas, 

y  en las C atacum bas la  Cruz. Y  la Cruz venció. 

En los tiem pos de A talia hab ía  otro recurso , el 

tem plo, y  en el templo Joas y  Joíada; el here­

dero legitim o y  el sacerdote de Dios. Lo mismo 

sucede hoy dia. En presencia del irresistib le 

poder que nos dom ina, aun  queda el templo de 

Dios, la  Iglesia católica y los m inistros de Jesu­

cristo , y  la  Cruz, legítim a heredera del trono. 

Sí, el cctro y  el trono son la  palabra  pública fija 

para  todos los tiem pos, m ultip licada para  todos 

los lugares por la  prensa; luego la  Cruz es la 

heredera do ese trono y  de ese cetro . E lla  se 

elevará  sobre ese trono , como se elevo sobre la 

corona de Constantino, Dios quiere que la hu­

manidad nueva, despues de haber triunfado  de 

la  fuerza y  de César por el m artirio ; despues de 

haber reinado, aunque ím pcrfectam enfe toda­

vía, duran te  quince siglos, triunfe do los nue­

vos señores del m undo, y com ience un  segun­

do reinado, m énos im perfecto y  m il veces más 

fecundo que el prim ero.

Pero ¿quiénes son los señores del mundo? Las 

ideas, las doctrinas, los talentos. Ahora sí que 

podemos decir con San Pablo; «Nuestra lucha 

no es contra la  carne y  la sangre; es contra las 

fuerzas intelectuales del m a l... contra los reyes de

estas tinieblas que nos envuelven.» Tenemos 

que conqu istar el m undo por segunda vez, no 

solam ente con la  sangre, sino con la  inteligencia 

apoyada en la Cruz, como la  sangre de los m ár­

tires sacaba de la  Cruz sola toda su v irtu d .

E n nom bre de la  ciencia, de la razón, de la 

filosofía, la prensa nos anatem atiza un  siglo h á , 

y  el veneno de la ciencia perversa, de la falsa 

filosofía, se inocula en los espíritus ignorantes. 

Pues bien; en esc mismo terreno , Dios tiene 

preparado un  triunfo glorioso, una m anifesta­

ción de luz, de ciencia y  de razón cristiana, 

de sab iduría  católica, que de seguro eclipsarán 

esos efímeros resplandores que nos seducen y  

deslum bran. l i ó  aquí cómo:

Dios insp ira  á  los suyos hace cincuenta años 

la  idea de una ciencia y  de u n a  enseñanza enci­

clopédicas, ilum inadas por la Cruz.

Relacionarlo lodo con Jesucristo , letras, cien­

cias, arles, filosofía, h isto ria , derecho y  leyes, 

es un pensam iento que ferm enta en el seno de la 

Iglesia. Es la  frase de San Pablo aplicada al ó r- 

den intelectual: «Ueslablecerlo todo en Jesu­

cristo;» ó, según dice o tra  versión: «Resum irlo 

todo, recapitu larlo  lodo en Jesucristo;» es de­

c ir , concentrar en esta cabeza, en este p rín c i' 

pió, en este centro todos los rayos del espíritu
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lium ano. Y San Pablo !o ha dicho loclavia con 

más claridad en o tra  parte; «Yo no quiero sabor 

m á s  quo u n a  sola cosa; Josucrislo, y Tesucrislo 

cruciricado.» Si, el Cristianism o que piensa sa­

be hoy que esa palabi'a es y debe ser la divisa 

(!e la ciencia com pleta, profunda y extensiva á 

todo. Se m ultiplican los ensayos, se publican l i ­

bros Ululados: U n ivers id a d  católica, J ín c i-  

clopedia católica. Se hace m ás, se funda e o L o - 

vaina u n a  verdadera Universidad católica que 

vivifica lodo un reino. Más larde , nuestro ve­
nerable berraano Ne\vman, fundador del orato­

rio infílés, funda tam bién la-üniversidad  católi­

ca de Dublin.
En Francia nos se rá  todavía por mucho tiem­

po imposible fundar un centro de enseñanza se­

m ejante. Pero en vez de sentirlo. debemos dar 

gracias á Dios. Esa m isma im posibilidad nos 

d a rá  la energía, que redobla la fuerza ante las 

dificultades. En voz de un  centro de enseñanza 

oral y local, establecerem os nuestras cátedras 

de enseñanza c ristiana  sobre el trono mismo 

desde el cual se gobierna al mundo, la  prensa.

Pero ¿cómo arro ja r de sus reales al enemigo 

para cslablecernos nosotros? Es preciso conside­

ra r  esta dificultad en su conjunto y  sus detalles, 

y buscar, si !o hay , algún medio, algún camino 

inexplorado todavía, para llegar á la cim a y  do­

m inarlo todo desdo allí.
Hace más de tre in ta  años que un  hom bre de 

un a  gran capacidad, y no m uy propenso por 

cierto  al fanatism o religioso, decía: «El clero 

católico podria, si qu isiera, em puñar el cetro de 

la ciencia que hoy yace en tie rra . Diez años de 

esfuerzos le bastan para ello.» Esas palabras 

son aun más verdaderas de lo que creía su au ­

tor, V Dios mismo prepara su cum plim iento. 

Dios prepara en el fondo del espíritu  moderno 

una ciencia universa!, dom inada por la Cruz. 

Dios dispone ia realización literal de las pala­

bras de la Santa E scritu ra : «Los labios del sa­

cerdote serán los deposiíarios de la ciencia.» 

Nos explicaremos.

Hablam os do la ciencia. No de las ciencias 

parciales, sino de la  ciencia.

La ciencia es el conocimiento de lo que exis­

te . Pues bien; ¿qué es lo que existe?

«Existen Iros m undos, — dice P ascal.— El 

mundo de los cuerpos, el mundo de los espíri­

tus y el m undo de la caridad , que es sobrena- 

lu ra l.»  Aristóteles hab ía  dicho lo mismo con 

m uy coi’ta diferencia. «ITay, dice, tres esencias, 

dos naturales, una inm utable.» Es evidente que 

esos Iros mundos existen, y que no existen más. 

Lo.s cuei'pos, los espíritus creados y Dios. Co­

nocer esos tres mundos y sus relaciones, tanto 

como puede conocerlos el hom bre sobre la tie r­

ra , es lo que constituyo la ciencia.

Y siendo así, la ciencia, propiam enle dicha, 

no ba sido jam ás posible hasta nuestros días, ni 

ha  llegado á ser posible sino por el Cristianism o.

La antigüedad no conocía ni el mundo do a rr i­

ba, ni el mundo de abajo. No conocía el mundo 

de los cuerpos; esto es un hecho. No conocía el 

m undo de a r r ib a , 'p o rq u e  nadie puede cono­

cerle sólidam ente sino por !a fé y por la  revela­

ción. La antigüedad, pues, no conocía más que 

el esp íritu  del hom bre, y  eso m uy imperfecta­

m ente, porque no se puede conocer de u n a  m a­

nera  suficiente uno do los m undos sino por su 

com paración con los otros dos.

El Cristianism o, la fe, la Cruz de Jesucristo han 

venido á revelar el mundo superior y sus m is­

terios. Los padres de la Iglesia y la Edad media 

estaban ya en posesion de dos mundos: el m un­

do de a rrib a , oscuram ente revelado por la fé, y 

el mundo dol esp íritu  creado, ilum inado por es­

ta  revelación, de la que ha surgido u n a  ciencia 

teológica y filosóíica superior, sin com paración, 

á  la ciencia de los antiguos. Pero nuestra  Edad 

media no podía todavía ensayar felizmente la 

verdadera enciclopedia, n i el principio de la 

ciencia, propiam enle dicha. U no de ios tres 

mundos le fallaba. E l m undo visible ora para 

ella desconocido, casi tanto como lo fué para los 

antiguos. Andando el tiem po, Dios h a  querido 

d a r al pueblo cristiano la  ciencia de este tercer 

m undo. É l insp ira  é im pele el esp íritu  humano 

á conocer por lin la naturaleza. H ace su rg ir ' es­
p íritus llenos de fuerza y  de energ ía , henchidos 

del eíítusiasm o de la  verdad, Copérnico, Galileo, 

K epler, Pascal, Descartes, Leibnitz, que han si­

do los creadores de todo el m ovim iento científi­

co moderno, y han hecho e n tra r  en el mundo la 

ciencia de la natui'aleza visible. «Señor, dice K e- 

p ler, vos habéis esperado seis m il años un  sér 

que contem plase vuestras obras. Bendito seáis. 

Yo me he apoderado de los vasos egipcios, y 

quiero hacer con ellos un tabernáculo para  mi 

Dios.»
Ese tabernáculo, consecuencia de los descu­

brim ientos do K epler, no se ha  term inado hasta 

nuestros d ias. Desde hace poco tiempo el hom­

bre posee una c ie rta  dósis de la g ran  ciencia de 

la  naturaleza, la  suficiente al menos para  co­

m enzar.
Hoy, pues, por prim era  vez, tenemos á  la 

v ísta los tres mundos: el m undo superior reve­

lado por la  Encarnación, nocion oscura, pero ya 

profundam ente eistudiada por el trabajo  teológi­

co de diez y ocho siglos, trabajo  inm enso, in -  

com parable, del que el mundo ex terio r no se 

apercibe. Tenemos á  la vista el m undo do los 

cuerpos, cuya  ciencia m archa de conquista en 

conquista hace tres siglos. Tenemos, en fin, la 

ciencia del espíritu  hum ano, enriquecida con la 

experiencia do todos los siglos, tanto antiguos 

como modernos.
x\sí, pues, la ciencia universal, lac iencia  pro­

piam ente dicha, ia  enciclopedia verdadera, pue­

de d ar principio. Ya pueden com pararse la teo­

logía, ia filosofía y  las ciencias; ya pueden

com pararse los tres m undos. «Esperad, decia 

M. de Mestre hace cuaren ta  años; esperad que 

la afinidad n a tu ra l de la  ciencia y  de la  religión 

las reúna.a

¿Y qué es lo que puedo llevar á cabo esta re ­

unión y  esta comparación? Solo la  v irtud  de la 

Cruz. Allí está, cristianos, vuestro triunfo.

¿Qué han producido hasta  ahora nuestros ad ­

versarios, los que quieren d e rrib a r la  Cruz, los 

que quieren a rran car de ia  v ida y del esp íritu  

hum ano la práctica y la idea del sacriíicio?¿Q ué 

han  producido?

H abréis oido decir alguna vez que han pro­

ducido el movimiento científico moderno. E rro r. 

El siglo XVII es quien lo hizo y  quien lo creó;, 

despues solo se ha  perfeccionado. Pero lodos los 

inventores eran cristianos. Las ciencias no fue­

ron creadas seguram ente por revelación, n i por 

v ía  de consecuencia teológica, pero sí por el 

esfuerzo del espíritu  hum ano, bendecido por 

Dios, penetrado por la sávia c ristiana , por las 

oraciones de los santos, por la luz de los con­

tem plativos, por la im |)ulsion de los místicos, 

por la  filosofía profunda do los grandes teólo­

gos. Esas fuerzas, esas luces, esas gracias y  esas 

bendiciones, por la v irtud  del sacrificio y de la 

Cruz, han  levantado el espíritu hum ano hacia el 

am or y el deseo de la  verdad.

Luego los inventores son los que nos han le­

gado esas ciencias. Los que despues las han con­

tinuado han podido ser lo que se qu iera , bue­

nos ó m alos, poco im porta. Por lo dem ás, en sí 

mismas todas esas ciencias, astronom ía, m ate­

m áticas, física, son evidentem ente neu tras. Es­

tán á disposición del prim ero que sepa servirse 

de ellas, y  las haga en tra r, penetradas de luz 

y  de filosofía, en la unidad de la enciclopedia 

verdadera.
¿Y pueden hacer esto nuestros enemigos? Veá- 

moslo, para  juzgar de sus fuerzas, de lo que 

hasta  el presente han producido, á no ser ru inas. 

Dejando aparte  esas ru inas, ¿qué es lo que han  

dicho, a firm ad o , ' demostrado? ¿qué es lo que 

han  construido? Nada absolutam enie.

Solo dos cosas pueden nom brar. La filosofía 

del siglo xvii! y la  filosofía del siglo xix, es decir, 

una carcajada, seguida de un  acto de locura.
(Se c o D l I o a a r l . )

N O T IC IA S  DE R O M A .

( C o r r o s p o n d e i i c i a  p a r l i t u l a r . )

S r .  D ir e c to r  d e  E l  M u s e o  C a t ó l i c o  :

E n  m i a n ter ior  procuré dar á V ds. un.i idea d e  la 

m agnifica fiesta del 29 , y  por no h a cer  in term inab le  

a q u ella  caria , tu v e , c o n  liarlo  pesar  m ió. q u e guar­

dar s ilen c io  sobre los o íro s  m il a c o o le c im ie n to s  que  

e n  el trascu rso  d e  u n o s c u a n to s  d ias se  han venido  

aglom erand o e n  la cap ita l d e l orbe c a tó lico . H oy voy  

á reparar, e n  lo p o sib le , aqu ella  forzosa o m isio ii, 

a u n q u e, pasado ya e l  m om en to  de la oportunidad  

m e creo  d isp en sad o  do d e ten erm e  e n  relatar con
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deta lle s  caria u n o  d e  lo s  su ce so s , y  so lo  haré de e llo s  

u n  b reve su m ario .

El conde B o sc h e lli p resen tó  á P ió IX  e l dia I.»  del 

co rr ien te  e l m agnifico  A lbum  q u e  le  dedican cien  

c iu d a d es de Italia. Al p o n er  d ich o  A lbum  e n  m anos  

de Su San tid ad , ley ó  e l co n d e  e i m ensaje  en  q u e  

a q u ellas expresaban , ií n om b re de todo e l pueb lo  

ita liano, s u s  se n lim ie n to s  d e  a d h es ió n  y  resp eto  al 

Sum o P ontífice. D u ran te  la lectu ra , P ió IX  m a n ifes­

taba en  su  sem b lan te  u n a  profunda em o cio n , y  al 

term inarse  c o n te stó  c o n  a cen to  con m o v id o  la s s i-  

S u icn tes palabras;

«D esde e ste  s il lo  d is l ir g o  la co lu m na de A driano, 
s ó b r e la  cual está  la e sta tu a  q u e  recu erd a  el h ech o  
de q u e, e n  un a  época  m u y  tr iste  para Rom a, se  m os­
tró a llí e l  ángel d e l S eñ o r  com o para resp o n d er  á las  
oraciones" de u n o  de m is p red eceso res , en v a in a n d o  
su esp ad a . La ju stic ia  de D ios quedaba aplacada, y  
e! fatal A zolé  q u e  cortab."» tantas e x is te n c ia sse  alejaba  
de la Ciudad E terna.

O tros m ales m ás g raves han  v en id o  en  esto s ú lti­
m os tiem p os á abrum ar c o n  todo su  pesu á R om a, á 
N os y A todo  e l m u n d o  cató lico; N os h em o s d ir ig ido  
n u estra s p reces  á Dios; e l e p isc o p a d o , las órd en es  
m on ásticas, e l c lero , todos los b u en o s ca tó lico s han  
orado e n  n u estra  com pañía; pero la  ju stic ia  d iv in a , 
e n  su s m iras im p en etrab les, no  ha cre id o  a u n  op o r­
tuno en v a in a r  la-espada, y  p ide d e  n oso tros n u ev a s  
lágrim as y  n u ev a s o ra cio n es.

C on tin uem os, pu es, orando para q u e c e se  la tem ­
pestad y  para q u e  esta  Sede d e  Pedro, q u e  e s  e l  flo­
ren  m ás bello  de la corona de Italia, ob tenga  el r e s ­
peto y  au n  el am or d e  su s  en em ig o s ,

A p oyém on os e n  la in terces ió n  de lo s b ien a v en tu ­
rados Pedro y  Pablo y  de lo s  n u ev o s  san to s, q u e en  
e ste  fe liz  a n iv ersario , d iez  y  och o  v e c e s  se c u la r , del 
m artirio  de io s  g loriosos ap ó sto les , h a d a d o  la Iglesia  
á  nu estra  ven era c ió n .

Ahora em piezan  la s  V isp erasd el 2 de Julio; d ia a n i­
versario  de la lib eración  de Rom a e n  18 i9 , y ese  r e ­
cu erd o  y esa co in cid en c ia  m e in d u c en  á augurar c o m ­
p leto  éxito  para la s  ora cio n es con tin u ad as.

E n m edio d e  todas- la s  am arguras q u e  in u n d an  
n u estra  a im a, s ie n te  inefab le  c o n su e lo  a H e r  esta r e ­
u n ió n  de los verdaderos rep resen ta n tes de Italia, 
q u e  prueba q u e  e n  esa Italia hay  gran am or hácia 
N os y la cátedra de Pedro. A labem os á D ios por ello .

Se d ice  q u e yo  no am o á io s ita lian os y  á la lla lla . 
N u nca h e  od iado á nad ie , y D ios sabe cu án to  be 
am ado, cu án to  am o au n  á la Italia. Pero yo deseo  su  
verd adero  b ien  y  su  verdadera grandeza, y  si no  am o 
su  u n id ad , e s  porqu e ha sa lido  de tra ic ion es y  de 
u su r p a c io n es ...

Por lo d e m á s , h ijo s m ío s , agrupaos a lrededor  
de esta Sede a p ostó lica , de la q u e  sa ldrán  to d o s los 
b ie n e s  para n u estro  país y  de la q u e  d escen d erá  la 
b en d ic ió n  d iv ina  sob re  v oso tros y vu estra  fam ilia . 
Sé q u e hay eu ire  n oso tros h erm an os q u e  v e n  á su s  
h erm a n o s en  las v ia sd e  perd ición , padres q u e lio ra n  
el ex trav ío  d e s ú s  h ijos, y  qu iero  q u e la b en d ic ió n  de  
D ios d esc ien d a  sob re  v o so tros y  v u estras fam ilias, y  
m uy esp ec ia lm en te  sob re  e so s  in fo rtu n a d o s, v ic ­
tim as d e l extravio , para q u e  se  e u m ie iid e o  y  s i­
gan v u estras h u e lla s  e n  las v ías de la fé  y ,d e  la 
piedad ,

¡Que esta b en d ición  os a com p añ e e n  vuestro  via­
je , e n  v u estra s o c u p a c io n e s , en  todos lo s  actos de  
vuestra  vida, y  sob re  lodo e n  aqu el e n  q u e , privados  
lie  todo c o n su e lo  hu m ano, ab an don ados p or  tudos, 
no ten gá is otro am igo q u e  Jesús!

Esta bend ición  os será  en to n ces  de gran  a u x ilio , 
abriendo vuestra  a lm a para la esperanza  de otra q u e  
se a  e tern a  e n  e l c ie lo .»

El dia s ig u ien te  al en  q u e  e l Papa rec ib ió  el tr i­

buto de h om enaje de las c iu d a d es  ita lian as, se  v e -  

xificó  un  acto análogo  al a n ter io r , y  q u e  en  otro  

cu a lq u ie r  pa ís hubiera ten id o  un  sim p le  carácter  

« íic ia l, pero aqu i, d on d e  nu estra  santa relig ió n  p r o ­

yecta  s u  d iv in a  lu z  sob re  todas las cosas, ha lom ado  

un a form a m en o s profana. Me refiero á Ja recepción  

de lo s  e sp a ñ o le s  por S u  Santidad.

N atural era q n e  lo s  q u e á la voz del su ce so r  de  

San Pedro ab an don aron  su  patria y  cruzaron  los  

m ares para con gregarse  en  la  Ciudad E terna, so lic i­

tasen , a n te sd e  abandonarla , la hon ra  de d esp ed irse  

del Sum o P ontífice  y  r e c ib ir su  apostó lica  b en d ición . 

Señalada la a u d ien cia  para el d ia 2, se  reu n ieron  en  

e l V aticano u n o s  430 e sp a ñ o le s , la m ayor parte e c le ­

siá sticos, y  tras un a  b reve d eten c ió n  e n  la  a n tecá­

m ara, fueron  in tr o d a c id o sá  la p resen c ia  de Su  San­

tidad. Pío IX  lo s  recib ió  con la du lzura y  afabilidad  

q u e le  son  p ecu lia res, recorrió  la s  d o s  filas en  q u e  

estaban  form ad os, d ir ig ién d o les in d iv id u a lm en te  la  

palabra y  d istr ib u y en d o  en tre  e llo s  m edallas de  

b ro n ce  prim orosam en te acu ñ a d a s. T erm inada la 

recep ció n , pasaron á sa lud ar a l cardenal A n tonelli, 

q u ien  les  m anifestó  su  agrad ecim ien to  p or  aquella  

m uestra d e  d eferen cia .

A co n tin u a c ió n  trascribo el tex to  d e l m ensaje  q u e  

lo s  e sp a ñ o le s res id en tes e n  Roma han  d irig ido  al 

Su m o P ontífice. D ice asi;

«Santísim o Padre; Con este  titu lo  os sa lud an  en  
t-nn m em orable dia lo s  e sp a ñ o le s q u e  su scr ib en . 
G rande es vu estra  gloria y  co n sid era b le  vuestra  
fuerza com o P iedra q u e so is  in m u tab le  y  fu n d a m en ­
tal de la Iglesia de Jesucristo , E n  cu an to  á vuestra  
p ied ad , n o s  acord am os siem p re  q u e á V os debem os  
el gozo in e fa b le d e  a q u el d ia e n  q u e  fue defin ido  el 
dogm a de la Inm aculada C oncepción  de María n u es­
tra M adre, y e n  lo referen te  á vuestra  sob eran ía , 
v em o s e n  Vos al P adre de todos lo s  p u eb lo s, al rey  
d e  todos lo s  rey es  de la tierra, a l ú n ico  sa lvador que  
e l d iv in o  Jesú s dejó  en tre  n oso tros para p reservar  á 
nu estro  sig lo  d é la  anarqu ía  y  la barbarie. Por ú l t i ­
mo; si con sid eram os v u e str a s  h ero icas v irtu d es, so is  
u n  m odelo  d e  sa cr ific ios, la colum na de la verdad , 
el fiel guardian  d é la  ju stic ia , e l Padre de corazon  
tierno  y de inagotab le  bondad . En m ed io  de tantas  
grandezas, ¿qué otro titu lo  os c o n v ie n e  m ejor q u e  
el d e  Padre? Tal es e l q u e  h o y  e lig e n  v u e str o s  h u ­
m ild ís im o s h ijo s.

Si osam os nosotros, esp a ñ o les, o frecero s  nuestra  
p lu m a , n u estro s  sa cr ific io s , n u estro s  in tereses,  
n u estra  sangre y  n u estra  v ida , e s  porque sab em os q u e  
no d esp rec iá is  á lo s  q u e  os im ploran , y  q u e lo s  de­

ja is  llegar hasta  V os, im agen  fiel d e  N u estro  S eñor  
Jesucristo .

S iem pre, S an tísim o Padre, n o s  v eré is  p oseíd os de  
lo s  m ism os s e n tim ie n to s ,y  á la fa z d e lm n n d o e n le r o ,  
para .con fu sion  de v u estros en em ig o s y  los n u estros, 
d irem os q u e h em os v isto  la  paz m ás e n v id ia b le  y  la 
libertad m ás santa a sen tad as e n  e l Irono de la b ie n ­
aventurada Rom a. D irem os tam bién q u e  h em o s Ho­
rado de tern ura  al co n tem p lar  e l en tu sia sm o  con  
qu e os aclam an v u estro s sú bd itos; p rotestarem os, 
c o n to d a  la e n e r g ia d e  la fé , con tra  las im p o stu ra sy  
ca lu m n ias q u e s e  in v en ta n  para atacar vuestro  d o ­
m in io  tem poral y  e l altar d e l verd adero  Dios.

Y, por  ú ltim o , no cesa rem o s de d ec ir  q u e q u e r e ­
m os co n tin ú e  V uestra Santidad en  R om a, don de ha  
sid o  co locad o  por la d iv ina  P rovidencia  para ser  
m odelo  d e  reyes y  p acificad ord e  las n a c io n es. ¡Que 
el S eñ o r  D ios de lo s  e jércitos apresu re  e l dia del 
tr iunfo , y  q u e  la R eina de lo s c ie lc s o s  proteja! Así lo  
piden á D ios, d e  rod illas á v u estros p iés, lo s  q u e so­
lic itan  de Vo.s su  bend ición  a p o stó lica .— R om a, dias  
del an iversario  de vuestra  co ro n a cio n , añ o  d e l S e ­
ñ or , 1867.— [Siguen las firm as, jo

El S u m o Pontífice co n te stó  dan do gracias por su  

afecto á los e sp a ñ o le s q u e su sc r ib e n  e l m en sa je , y  

otorgando la b en d ición  apostó lica  á e llo s , su s  fam i­

lia s , su s am igos y  la s  p ob laciones y  p ro v in c ia s á que  
p er ten ecen .

S iento  un  verdadero orgullo  al considerar  el im ­

portante  papel q u e  España ha h ech o  e n  Rom a en  

esta oca sio n . Su  ilu strado y  v irtu oso  ep iscopado, su  

in stru id o  c lero , h an  dado aquí repetida': pruebas de  

su s  relevan tes d otes, y  e l crecid o  n ú m ero  d e  esp a ­

ñ o le s  seg lares q u e  vo lun tar iam en te, é  im pulsados

so lo  por  su  ferv o r  relig ioso , han  a cu d id o  á rendir  

resp etu oso  h om enaje a l Padre com ún d e  lo s  fie les  

son  la m ejor protesta del cato licism o esp a ñ o l contra  

ese  m al llam ad o esp ír itu  m oderno, cu y o  ca rá cter  

d istin tiv o  e s  la d esp reo cu p a c ió n  en  m aterias r e li­

g io sa s, esp ír itu  q u e  p arece  asp irar al dom in io  m oral 

de lo s  p u eb lo s y  de las c o n c ie n c ia s .

E n e l C onsistorio celeb rad o e l 12 , Su Santidad se  

ocupó de los a su n to s  de M éjico, consagrand o  un  tier- 

n ísim o  recuerdo al d esgraciad o  em perador M aximi­

lian o . E n la Capilla Sixtina se  celebrarán u n a s so­

le m n e s  h on ras fú n eb res por  e l e tern o  d esca n so  del 
alm a de aqu el in fortunad o m onarca.

A yer  debió sa lir  d e  Civitta V ecchia e l bu qu e de  

guerra q u e  con d u ce  á lo s  prelad os esp a ñ o le s. Los de 

la s  d em á s n a c io n es, u n o s han abandonado y  otros se  

d isp o n en  á abandonar esta c iu d ad . D entro de pocos  
dias la em ig ra ció n  habrá term inado, y  Rom a reco ­

brará su  im p o n en te  severidad y  su  m ajestuosa calm a, 

m om en tán eam en te  turbadas por e l b u llicio  y  la a le ­
gría de las pasadas fiestas.

A quí h em o s recib ido  ya e l prim er n ú m ero  de E l  

^usEO C a t ó l i c o , q u e  ha en con trad o  la m ás lisonjera  

acogida en tre  tod os lo s  q u e a n h e la n  v iv a m en te  el 

tr iu n fo  del C atolicism o. Esa e sp e c ie  de con trarevo- 

lu c io n  cristian a  q u e  Vds. han  em p ren d id o , s ir v íé u -  

d o s e d e  la prensa , arraa la  m ás terrib le y  poderosa  

qu e em plean  para c o m b a tír n o s lo s  en em ig o s de la 

fé, n o  pu ed e m en o s de hallar  u n  eco  e n  tod os los  

co razon es verd aderam ente crey en tes . N o desm a­

yen  V ds. ante  las d ificu ltades, ni le s  arredren  lo s  

ob stácu los, q u e  con  fé y  con stan cia  s iem p re c re ­

c ie n te s , y  c o n  la decid id a  coop eracion  q u e de segu ro  

h an  de hallar  e n  todos los bu en os ca tó licos, da­

rán Vds. c im a á su  em presa , lu stre  y  gloría á la r e ­

lig ión  y  u n  terrib le y m ortal golpe á lo s  en em ig o s  de¡ 
C ristian ism o.— N.

Rom a 14 Julio.

SECCION HISTÓRICA.

LOS M O N JES DE OCCIDENTE 

DESDE SAN BENITO HASTA S.\N  BERNARDO.

Pon

E h  C O N D E D E  M O N T A L E M B E R T  

dd la  A cadem ia frán ccsa.

(coNmüAcioN.)

¡Pcfo cuántos males, cuántas am arguras d u - 

ranlo aquellos largos y sombríos siglos y a n te s  
{le esa ru p tu ra  final! No eran  ya los paganos, 

sino los cristianos, los tjue perseguían ei Cristia­

nism o. No era  ya desde el seno de un pretorio  ó 

de un circo desde donde el em perador, personi- 

íicacíon de ia antigua é im placable Roma, en­

viaba los cristianos á  las (ieras; e ra  en ei seno 

de.los Concilios, y en nom bre de u n a  ortodoxia 

de conirabando, como dictaba sus decretos, mar^ 

cados con el (tiple sello del ardid, de la astucia 

y de la crueldad. Antes de llegar á los destier­

ros y á  los suplicios to rtu rab a  las conciencias 

y las inteligencias con form ularlos y definiciones.

Los más líennosos genios y los más nobles ca­

rao teres de esta tipoca, tan fecunda en grandes 

sanios, se consumían initlilinente razonando con 

aqueijos casuistas coronados que dogm atizaban 

en lugar de re inar, y  sacrificaban á m iserables
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querellas la m ajestad de la  Iglesia y la  seguri­

dad del Estado. E l destierro debía parecer un 

consuelo á aquellos santos confesores, condena­

dos á d ispu tar respetuosam ente con tales adver­

sarios. E n tre  tanto que el im perio se desm oro­

naba V las naciones vengadoras en traban  en tro­

pel por la  b recha, estos piadosos autócratas, 

señores de un  clero que no cedia en servilismo s  

los eunucos de la antecám ara im perial, escribían 

libros de teología, establecían form ularios, in ­

ventaban y  condenaban herejías en confesiones 

de fé, á su vez heréticas (1). Y como sí no fue­

ran  bastantes e s to | teólogos coronados, hab ía  

que soportar tam bién k  las em peratrices que se 

mezclasen en d irig ir  las conciencias, definir los 

dogmas é influir en la  conciencia de los obispos. 

Un Ambrosio se vió envuelto en las redes de 

una Justina , y  un Crisóstomo victim a de las lo - 

eurás de una Eudoxia. Bajo aquel m iserable ré ­

gimen la  insensatez y  la bajeza parecían  natu ­

rales.
Se c ita rá  el nom bre de Teodosio; ¡pero qué san­

g rien ta  luz no proyecta sobre el estado de aquel 

pretendido im perio cristiano la célebre penitencia

que hace tanto honor a! g ran  Teodosio y  á San 

Ambrosio! ¡Qué sociedad era aquella, en que po­

día  decretarse á  sangre fría  el destrozo de toda 

una villa para  vengar la  in ju ria  hecha á  u n a  es- 

tátua! ¡Qué horrib le relato  el de los torm entos y 

suplicios im puestos á  los habitantes de A ntio- 

qu ia, antes de que la  intervención del obispo 

Fíavio desarm ase la  cólera im perial! ¡Y además, 
para  un  Teodosio, cuántos V alentes, cuántos 

Honorios, cuántos Copronimas! L a tentadora 

seducción de la om nipotencia desvanecía aque­

llas pobres cabezas. Los principes cristianos no

pudieron sustraerse a  su influjo más que los 

principes pagano.s, A m ónsiruos de crueldad y  de 

lu ju ria , tales como lleliogábalo y H axím iano, su­

cedían pródigos de im becilidadé inconsecuencia.

Lo que más debía am argar la  existencia de  la 

Iglesia e ra  la pretensión que tenían aquellos in ­

felices Señores del m undo de hacer de ella su 

protegida. Bien caro pagaba el apoyo m aterial 

que la prodigaba el poder im p eria l, protegién­

dola sin honrarla  y  hasta  sin com prcnderia. Cada 

decreto dado para  favorecer el C ristianism o, para 

ce rra r los tem plos, p a ra  abolir los sacrificios del 

antiguo cu lto , para  ex tirp ar los últim os restos 

del paganism o, iba acom pañado é seguido de 

algún  acto encaminado á  resolver cuestiones de 

dogm a, do disciplina ó de gobierno eclesiástico. 

Una ley  de Teodorico II im ponía, en 428 , !a 

pena de trabajos forzados en las m inas á los he­

rejes, y  él m ismo era  eutichiano. Do este modo 

la  h ere jía , creyéndo.se bastante ortodoxa con 

proscrib ir á todo el que no pensaba como ella, 

subía al trono en donde la esperaba la  O m nipo-

LA TUMBA DE iA. CRlSTlA?iA, E>' ARGELIA.

lencía. .\.quel mismo em perador y  su colega Y a- 

lentíniano II decretaron la  pena do m uerte con­

tra  la  ido latría . Poro la  ido la tria  re inaba en su 

propio corazon y en cuanto les rodeaba. La t r a ­

dición pagana de la  divinidad del principe im - _ 

pregnaba la  corto y todos los actos del gobier­

no. (1). Los más piadosos, el g ran  Teodorico m is. 

mo hablaba de sus sagrados  palacios, de su d.%- 

wwo aposento, y p e rm it ia á  ciertos funcionarios 

que fuesen á adorar su e te rn id a d . Ese mismo 

Y alentiniano, que castigaba con la  pena de 

m uerte  á los ido la tras, intentó  un  dia llam ar á 

las arm as á  los rom anos con tra  u n a  invasión de 

los vándalos, y  declaró que su proclam ación es­

taba firm ada por la  mano d iv ina^  queriendo ha­

b la r de la  suya (2).
Así la  divinidad del príncipe, esa invención 

de los Césares que hab ía  puesto el sollo á la  de - 

gradación de Uoma y  colocado la servidum bre 

bajo la  sanción de la  ido la tría ; esa repugnante 

q u im e r a  que había sido 'c l principal prelesto do 

la  persecución y  h ab ía  bebido la  sangre de tan -

(1) t a l e s  tusrOD la  H enó tica . del em perador Zenon e a  Í8Í, conde­
n ad a p or e l P ap a  F é lix  U l; la  ác  H e ríc lio , c o d d e n a íi  p or el
P ap a  Jo an  IV, y el r.vpo de C onstante (1, condenado por al Papa San 

M ariia .

( i)  F rao z  de Cbam papny, B e  l a  c a r l d a i  e r i u í a n o  e n  «Ij'o IV, 

p ág . 393.
(í) El raann d i í in s ;  P ropon ain r. etc. (K o f. llt. X X .)

tas  víctim as hum anas, existía todavía un siglo 

despues de la paz do la  Iglesia. No se hacían 

ya  sacrilicios á los Césares despues de m uertos, 

pero du ran te  su  vida se les proclam aba divinos 

y eternos.
L a Iglesia ha  sufrido m uchas pruebas; m u ­

chas veces ha  sido perseguida, m uchas com pro­

m etida, vendida ó u ltra jada  por indignos m i­

nistros. Yo no sé, sin em bargo, si a lguna vez 

h a  visto tan  de cerca como entonces el p recip i­

cio, en el cual Dios la  ha  prom etido que no 

cacrá jam ás. Yo no sé si alguna vez ha  sufrido 

u n a  suerte más triste  que bajo aquella la iga  

série de m onarcas que se titulaban sus bienhe­

chores, sus protectores, y  la  negaban á  la  vez la 

libertad , la  paz y  el honor.
Si tales eran las m iserias de la  Ig lesia, tan  

joven aun y  tan  próxim a á su sangrien ta  cuna, 

¿cuáles no serian  las de! Estado, las de la socie­

dad láica? Una sola frase basta  para  definir 

aquella sociedad. El paganismo lodo estaba den­

tro  de olla. Así lo ha  dem ostrado uno de los 

m ás excelentes historiadores de nuestro  siglo: 

«La sociedad civil parecía ser c ristiana  como la 

sociedad religiosa. Los soberanos, los pueblos.
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habian  en su  m ayoria abrazado el cristianism o; 

pero en el fondo la  sociedad civil e ra  pagana; 

conservaba del paganism o sus instituciones, sus 

leyes y  sus costum bres.»  Tal .e ra  la sociedad 

que el paganism o hab ia  creado; de ningún modo 

la que debia c rear el cristianism o (1).

Y cuenta con que ese paganismo e ra  el paga­

nismo en su form a m ás degenerada, hasta  el 

punto de que la política de los hábiles consistía, 

según Tácito, en soportar em peradores cuales­

qu iera  (2). Toda la  grandeza rom ana no habia 

servido m ás, según la fuerte expresión de Mon- 

¡esquieu, que p a ra  sac iar la  felicidad de cinco 

ó seis m onstruos. Despues de Constantino, los 

soberanos valen menos que esos m onstruos, pero 

las iasliluciones valen m enos todavía. Ciento 

veinte millones de hom bres no gozan otro de­

recho que el de pertenecer á un  solo hom bre, al 

amo advenedizo que un  capricho del ejército  

ó u n a  in trig a  de co rte  llam a al poder.

E l despotism o, al envejecer, se hace á  la  vez 

más débil y  m ás vejatorio . Posa sobre todos y 

nopro tege á  n inguno. El poder de uno solo, dice 

Salvieno, es la ru in a  del m undo, im iis  honor^ 

orbis exc id iu m . L a paz y  la  seguridad desapa- 

j-ecen de todas p arles . Despues de la  conversión 

de Constantino, como antes de él, cada reinado 

cstrecba la  tram a  do esa fiscalización que aca­

bó por a rru in a r  el trabajo  y  la propiedad en 

el m undo rom ano. Con ayuda de  la  ju r isp ru ­

dencia se erige el em perador, como represen­

tante del pueblo soberano, en propietario  su­

prem o de todos los bienes del im perio. E l im ­

puesto acaba de  absorber lo que la  delación y  la 

confiscación no han  agotado del patrim onio de 

los hom bres libres. H asta  la  libertad  de resp i­

ra r , dice Lactancio, h ay  que com prarla . Según 

Zosimo (3), los padres llevaban sus hijas al lu ­

p a n a r  p a ra  tener con qué pagar al fisco. E l 

p ropietario , el ciudadano no es m ás que un  deu­

dor público, y  se le tra ta  con toda la  bai'barie 

de los antiguos rom anos con tra  sus deudores; se 

le encarcela, se le azota, se azota á  su m njcr y 

se le venden sus hijos ( i ) .  Se em plea la  to rtu ra

(1 ) G u izot. B i i to r i a  d e  l a  t i t i U i a c io n  e n  F r a n c ia ,  lec . ] ] .  Y  añade: 
•L a  sociedad c r istian a  no se  h a  doaarroUado h a sta  m ás tarde , despaes 
de la  iovasioii de los B árbaros, 7  p erten ecs á  la b isto riu m od erD a,* 
A<]ni debem os ren d ir hom enaje al hombre eniioente que hace casi 
i r e io la a S o s ,  y am es de que b a b ie ra  lenido l i g a r  niogoDa len la liv a  
oatAlii^apara rogeaorar la h isto ria , ha sab id o  tra ta r  a l a  Ig le sia , do la  
caal aotoTO  la dii;h4  d e  sor h i jo , c q d  n na jn st ic ía , iasu ficien le  s ia  
linda, p ero  iio p arc ia l, b rillan te ; 7  harto poco ap reciada fpor aquellos 
iD Ísm osi q o ien cs tn is  deb ia io le rc sa r .

(2 ).D <in os in p e ra to re s  Toto a x p e lc ro , qnalescum quo tolerare, 
■Hjlor, IV . 8 .

(3 ) H islo r . II , 38.
{ i )  H 6  a q u í a n  rasgo que do  e s  a jen o  & au o itro  a fn n lo  7  dem ues­

tra  el estad o  eo  q a e  se  iia llab a  o l E g ip to  rom ano 7  c r istian o  en el 
siglo IV . H a salteador, que despues se hizo m onjo de la  Tebaida, s e  lo 
refiero a si a l  celebre abad  P spboncio ; >Iavcai aliqnatn torm osam  mu- 
Uerem erran lem  in  aoiilod in e, fugatam  ab ap p arito rib u s et ca ria lib u s 
prtesidis ot sen a loram , p r t ip tc r  p u b i i a tm  m a r i t i  a e b í iu m . S c isc ila in s 
su m e s  «a  caosani Ootns. I l la  d lx it. G n u  n a r i lu s  tompore biennü ob 
debilum  pablicum  trecenloram  aureotom  ea:pe fao r it  flagella in s, et 
in carcore in c lu sa s , ot tros m ibi carisBim i filii «en d iti fuorint, ego 
recodo ( iig it i ie ... eliam  e rrao s p er so litad ioem  sicpe inventa eC a s s i-  
due flagelIaU , jum  tres d iesperm an ei je jn n a ,. .*  E l sa ltead or se  apia- 
ila de aq u ella  vicliina de ios raagistrados, l a  da  el oro que h a b ia  ro­
bado, j  i  olla j  á  lo s su yos lo s  pono i  cuhierto do todo u lt r a je :  cifra 
p r a b r u m  e t  c e n iu m e l ia m .  E ile  raigo  de p iedad  le  Talió la  m isericord ia 
de Dios 7  tn  (o o ie r t io n . P a l a d i v s .  H isto ria  L au siaca , cap . £3.

como un medio de  cobrar: esta costum bre, usa­

da  en otro tiem po solamente contra los esclavos, 

se hace después estensiva á  todos los ciudada­

nos. . \s í  es como el poder absoluto entiende y 

p rac tica  la  igualdad.

La república rom ana, dice Salvieno, expira 

ahogada por el im puesto, como el pasajero qac 

expira á m anos de los salteadores. E l im perio, 

nacido en medio de las proscripciones del tr iu n ­

v ira to , com pletaba dignam ente su obra  con una 

fiscalización que era  para  sus desesperadas víc­

timas u n a  especio de prescripción universal.

E l sistem a adm inistrativo fundado p o rD ío -  

cleciano, recargado por los em peradores cristia­

nos y term inado por JusLiniano, llega á  ser el 

azote del m undo. Es preciso leer en Eum érides, 

en Lactancio, en Salvieno, que escribía un  siglo 

antes de la  conversión de Constantino, el cuadro 

de aquella opresion, la  m ás ingeniosa y  la  más 

cruel que abrum ó jam ás á pueblos civilizados. 

Pero no es en los padres y  en los historiadores, 

sino en el texto mismo de las leyes del im perio, 

donde se encuentra  el cuadro  más elocuente de 

las vergonzosas m iserias del m undo rom ano. La 

hipocresía del lenguaje no basta  á  disfrazar la 

b ru ta lidad  de los hechos n i el h o rro r de la  ser­

vidum bre universal (1).

La aristocracia, p rim era víctim a del despotis­

mo, p rivada á  la  vez del poder y  de su indepen­

dencia, sustitu ida en todas partes por laad m in is- 

tracion, conserva los títulos pomposamente r i ­

dículos de excelencia, em inencia , seren ísim a , 

clarisi'ú ia , p e r fe c tis im a ,  que á  nadie ocultan 

su nulidad, pero’ cuya usurpación, hasta por 

descuido ó por ignorancia, se castiga como un 

sacrilegio. L a clase ba ja  de las villas, á  la  que 

se hace responsable de los impuestos y  se la  con­

dena á las m ag istra tu ras como á  las galeras, 

sufro, bajo el nom bre de en rió les , u n a  opresion 

sábiam ente organizaría é inflexiblem ente apli­

cada. Una ley de los dos hijos de Teodosio cas­

tiga  con la  confiscación de los bienes la  impie­

dad del desgraciado p ropietario  que abandona 

aquellas villas, convertidas en prisiones, para  ir 

á  refugiarse a l cam po (2).

En los campos nada hace d istinguir los colo­

nos de los esclavos: la  poblacion agrícola, es­

quilm ada por las abom inables exacciones del 

fisco, falta de protección y  de estím ulo p a ra  el 

trabajo, abandona el cultivo y huye á  los bos­

ques. Unos se insurreccionan, siendo persegui­

dos y  degollados como bestias feroces. O tros an ­

ticipan la dom inación de los bárbaros yendo á 

un irse  á  ellos. E sta cautividad les parece me­

nos d u ra  que la  esclavitud im perial, y  su ú n i-

(1 ) v é a s e  el bello  capitu lo  de la  H ia lo fir t d e  l o t  O r lg c n c t  m e io i t i t t ' 

s¡o>  do L e  I I u b r o n , titu lad o ; iV erdaderas cau sas de la  disolución 
dol im perio  ro m aD o .>  Tlt. 1 , pág. lSO-193.

( ^ )  C u ria le s... ju bem u s m oneri ne civ itates fngiant au td eso ran t, 
r u s  babitandi causan fundnm  quem  ciTÍtati prajtu lerin t sc íen tcs fisco 
osse soc iaadam . eoque ru re esse cariluros, cu ju s  ca o sa^ n p lo i se , t í -  
tando patriam , d em on strarin . ciir/nin , S . Cod. T cod . lib , 12. t ito , 
lo  18: SI

co deseo es no volver jam ás á ser rom anos (1 .)

No es cosa ra ra , dice Orosio, encon trar ro­

manos que prefieren una pobreza libre, e n tre  

los bárbaros, á  las angustias de una vida a to r­

m entada por las exacciones de Rom a. Bossuet 

resum e la situación en dos palabras: «Todo pe­

rece en O rien te ... todo el O ccidente está aban­

donado.» E l trabajo  se re tira , el suelo perm a­

nece inculto; la  poblacion dism inuye. En todas 

partes re ina la im potencia, la  decadencia y  la 

m uerte. Las provincias, invadidas y  devastadas 

á  porfía por los bárbaros y  por los oficiales im ­

periales, no han conservado siqu iera  la  energía 

suficiente para  sacudir el yugo. E ln n iu e r s o  se 

m uere en R o ñ a ,  dicen los señores galos al em ­

perador Avito (2): la m ism a Roma parece con­

denada á  m orir abandonada por los em perado­

res y  saqueada por los godos. Nada le queda ya  

de aquellos herm osos dias en que la  libertad 

rom ana y  su m ajestad cívica proyectaban sobre 

la  naturaleza hum ana u n a  luz, cuyo recuerdo 

es, gracias á  Dios, inestinguible.

De aquellas dos grandes cosas, las más gran­

des quizá de la  h isto ria  profana, el senado y  el 

pueblo rom ano, sena tus p o p u lu s^u e  roaianus, 

hé aquí lo que hab ia  llegado á ser pueblo. En 

cuanto al Senado, m ás envilecido todavía, si es 

posible, que el pueblo, solo in tervenia en el go­

bierno para  sancionar todos los crím enes y  re­

com pensar todas las bajezas. D uran te  los cinco 

siglos trascurridos en tre  A ugusto y A ugústulo, 

vivió sin dejar u n  solo acto ó una sola discusión 

digna dé m em oria. En cambio sus procesos ver­

bales reg istran  cuidadosam ente el núm ero de 

las aclamaciones con que saludaba á  los nuevos 

em peradores, y  el de las im precaciones con que 

perseguía á  los soberanos caídos y  hasta  á  los 

mism os que m ás habia adulado. Excluido de 

toda acción política despues do Diocleciano, 

perm anece solo como u n a  especie de gran  con­

sejo m unicipal, encargado de deshonrar en la 

h isto ria  el nom bre y  el títu lo  do la  m ás augusta 

Asamblea que ha  gobernado nunca á  los hom­

bres.

Nada h a  igualado á la  abyección de estos ro ­

manos del im perio . L ibres, habian conquistado 

y  gobernado e l m undo. Esclavos, n i aun saben 

defendei’se. En vano cam bian de amos: se d an  

dos, luego cua tro ; extienden el despotism o de 

todas suertes. Con la an tigua  libertad  ha des­

aparecido toda v irtud y  todo v igor. A llí no que­

da  ya  más que u n a  sociedad de funcionarios. 

Fin  sávia, sin honor y  sin derechos.

Digo sin derechos, porque en todo el mundo 

im perial nadie posoia n i siquiera la sombra de

( 1 )  M alun t su b  specie cap tiv ita lis  vivece lib sr i, qoam  su b  specie 
lib erta tis  esse  c a p tÍT i .. .  U n u m ü lic  omninm roniaooram  lOtum est, 
oeunquam  eo s n e c o sse s it in  j a s  tran siré  romanum. o p . e it .
V . 5, 8 .—In terdam  ^ i nimiCB am aritud in is etiam  advenium  hostinm  
postulantes.— v¿/, 16. J a m  inveninntnr in le r eos ro m aai q s i  ina- 
lin t ínter barliaros panperem  libertatem , quam  ín ter Tosinsos tríba- 
la r iam  solliciindinem  snstinere. Ora». H ist. V II, t i .

(2 ) S id e n te  A p O tia a rU t. PanO|, de AlitU}.
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un  (leroclio serio y sagrado. Vo !o afirmo p ú b li- 

cam enle con lra  lodos los sabios panegiristas de 

aquol régim en. El im perio rom ano, tipo y cuna 

(le (odas las servidum bres m odernas, ha  encon­

trado  en nuestros dias, en que se experim enta 
volunlariam onlo la necesidad de ju s liü ea r el 

presente con teorías lomadas del pasado, apolo­

gistas y adm iradores num erosos. Nos ponderan 

sobre todo lo que ellos consideran como la más 

a ltacspresion de la civilización rom ana, los pro­

gresos dcl derecho civil y  de la  igualdad demo­

crática .
Pero el derecho rom ano, que ayudó k  los pa­

tricios ú organizar bajo la  república el gobierno 

más fuerte y  más libro  que la  h istoria ha  cono­

cido, había cam biado de faz y d e  naturaleza bajo 

el im perio.
¡Qué irrisión  y qué m iserable qu im era no es 

la enseñanza y la práctica del derecho civil en 

un Estado en que la persona y la propiedad de 

todo ciudadano so hallaban en tregadas, sin de­

fensa posib le , á  los caprichos de los m ayores 

m ah  ados que ha  conocido jam ás el mundo! El 

derecho rom ano, tan  hum ano, tan tu te la r, tan  li­

beral hasta  el tiempo de las proscripciones, se 

habia convertido en tre  las m anos ilc los empe­

radores en un  sistem a por el cual, .según la  fuer­

te expresión de Bacon, so to rtu rab a  las leyes 

para  to rtu ra r á los hom bres. En cuanto al de­

recho púb lico , ta l e ra  la  anarqu ía  en que se , 

hallaba, que de los tre in ta  y  cuatro  em perado- ! 

res que reinaron  desdo Cómodo hasla  D ioclecia- j 

no, en plena edad de oro de la  ju risp rudenc ia  ■ 

rom ana, trein ta perecieron á  manos de sus suce­

sores. To por mí declaro que no conozco en la 

h istoria  un espectáculo más repugnante y más 

grotesco que el de los trabajos de todos aquellos 

jurisconsultos que cortaban un  pelo en el aire 

sobre cuestiones de usufructo y  de usucapión, 

sobre las tutelas y  los interdictos, y  no supieron, 

duran te  cinco siglos, levantar una b a rre ra  con­

t r a  las violencias sanguinarias de u n a  horda de 

prctorianos, n i conlra los m onstruosos caprichos 

de un lleliogábalo  ó de un  Cómodo. Por lo que 

toca á  la igualdad , su  única g aran tía  era  el títu ­

lo de ciudadano rom ano prostituido por C araca- 

lia como u n a  irrisión  suprem a ante el esclavi­

zado mundo. Aquel digno sucesor del César, que 

pensó hacer un cónsul de su  caballo , supo bien 

lo que se hizo al concedcr á  todos los habitantes 

de las provincias, exentos de ciertos impuestos, 

la plenitud dcl derecho cívico de pagar al Oseo 

todo lo que el fisco exigía. Los pueblos, g ra tu i­

tam ente honrados con aquel títu lo , sabían tam ­

bién  demasiado lo que valia. E l nom bre de «ciu­

dadano rom ano,» dico Salvieno, tan  apreciado 

en otro tiempo y  tan caram ente pagado, todos le 

m ira n v a .n o  solo como u n a  distinción vana  y 

\crgonzosa, sino como una especie de aboraina- 

cion.
(S e  c a n tiD o m .)

SECCION BIOGRÁFICA.

E L  C A R D E N A L  W IS E M A N .

Proponiéndonos dedicar un artículo al ilustre 

prelado cuyo nom bre encabeza estas líneas, he­

mos preferido trascrib ir en su lugar el notable 

discurso biográfico leído en su elogio, en Junio 

de 1806, an te la Academ ia Real de Arqueología 

y  Geografía dcl Príncipe Alfonso, por nuestro 

distinguido colaborador el I1.M0 . Sn. D. J o sé  P u - 

Lino Y Espinos.^, á  quien debemos tan impor­

tante trabajo.
E l deseo do darle á  luz in tegro en nuestras 

colum nas nos obliga á dividirle en dos partes, 

á pesar del reducido carác ter de le tra  que para 

su publicación hemos adoptado.

Dice así oí notable escrito á q u c n o s  referimos:

S kbmo. Sn.:

S eñ o res académ icos; Cada ve?, q u e la  A cadem ia se  

digna darm e u n  en ca rg o  d e  la  naturaleza d e l que  

h o y  va á ocu p arn os, se  e sta b lece  un a  fuerte  lucha  

e n  m i esp ír itu  e iU re  e l  sen tim ien to  y  la d e sc o n ­

fianza.
Me arranca lágrim as de h o n d a  pena e l v e r  d e s­

aparecer d e l catálogo d e  n u estro s ilu str es  a cad ém i­

co s á hom b res tan g ra n d es y  tan  n otab les com o los  

q u e  m ás d e  un a  vez  h em o s bingraflado; y  d e sc o n ­

fiando de m is propias fuerzas, n o  qu isiera  yo  (el ú l ­

tim o e n tre  vosotros) ser  narrador de tanta  sab id uría  

y  d e  v irtu d  tanta com o en cierra  la h istoria  d e  eg re­

g io s  v aro n es á q u ien es  la  in ex o ra b le  seg u r  d e l t iem ­

po n o s  ha arrebatado para siem pre.,.-
¡Triste co n d ic io n  b u ra a n a !... ¡Qué corta e s  la d is­

tan c ia  en tre  la  ov a c io n  y  la apoteosis! Hoy e n  alas 

de la  c ie n c ia  se  eleva e l gén io; y  m añan a cae com o  

flor q u e  s e  m arch ita , com o som bra q u e  se  d esv a n ece .

Señores: h a c e  p o co s m eses q u e  e l card en a l W ise -  

m an era una luz d e l m u n d o  y  la  m ás fun dad a e sp e ­

ranza de !a Ig lesia  católica; y  h o y ...  todos lloram os  

la irreparab le  pérdida de a q u el faro lu m in o so  del 

m u n d o  c ien tífico  y  d e l m u n d o  cristiano: y  S ev illa  

q u e  lo  v ió  n a cer , y  Rom a q u e  lo  ed u có , y  L óndres 

q u e  adm iró su  gloria , y  M adrid q u e a so c ió  su  n o m ­

b re  á tod os su s  cen tro s c ien tiñ co s , lo  recu erd an  y  

lo  e n a ltecen , y  e scr ib en  su s  h e c h o s y  su  v id a  para 

q u e  la posteridad no se  p r iv e  d e  la grata m em oria  

d e  u n  p ersonaje  q u e  h o n ró  la  Ig lesia  y  h o n ró  su  

sig lo .
' Hé aq u í, señ o res  académ icos, q u e  v o so tr o s , com o  

lo s  q u e  m ás, q u er e is  tributar h o y  este  ju s to  h o m e­

naje  a l gran pre lad o , al filósofo  profun do , a l sóbio  

escr ito r  q u e  tu v im o s la d icha  de co n ta r  e n  n u estro  

n ú m ero  y  verlo  u n id o  á n oso tros p or  lo s  v ín c u lo s  de  

la  c ien c ia  y  por lo s  v ín c u lo s  d e  la fé.

La h isto r ia , fiel narradora de la s co sa s  y la s  per­

so n a s d e  cada sig lo , dará u n  lugar m u y  preferen te  á 

n u estra  patria, q u e  si e n  tod as é p o ca s ha dado gra n ­

d e s  h om b res, e n  la actual p u ed e  e n v a n e c er se  con  

el ex ten so  catálogo q u e y a  cu en ta  d e  la s  prim eras 

e m in en c ia s  en  tod os tos ram os del sab er  hu m ano, 

hijos d e  n u estra  E sp aña , n a c id o s e n  n u estro  su elo .

' A p en a s com enzaba e l p resen te  sig lo . Era e l 3 de  

Agosto de 1802, cu a n d o  nació  e n  Sevilla  n u estro  in ­
o lv id ab le  D. N ico lás W isem a n . No parecía  s in o  que  

p rov id en cia lm en te  h ered a b a  u n  n om b re propio  y  

adecuado , q u e  habia de a lcanzar e n  e l tiem p o.

E n efecto , señ o res , W isem an  (esto  os, hom b re sá- 

b io )e s  el nom b re m ás co n v e n ien te  q u e pudiera d ar­

se  al céleb re  ca rd en a l, q u e d esd e  s u s  prim eros años  

su p o  d ir ig ir  y  encam in ar  lo s actos tod os de su  v ida  

al m erecim ien to  de a q u el nom bre, p résa g o , s in  d u ­

da , de la sab iduría  c o n  q u e  h ab ia  de e n r iq u ecer  su  

in te lig en c ia , y  e l  m ás esc la rec id o  tim bre de su  n o ­

bleza é ilu stre  a scen d en c ia .
y  com o la  sab iduría  no cabe ja m á s  en a lm a  m a lig ­

na , no  n eces ito  en com iaros la s  a ltas d o te s  m orales y  

relig io sa s d e l v en era b le  p re la d o , designado por D ios 

para la restau ración  re lig io sa  d e  la G ran B retaña, y  

para preparar, tal vez, la  gran d e obra d e  la  un idad  

cristian a , á la q u e m archa p rog resiv a m en te  e l lin aje  

h u m an o  en  cu m p lim ien to  d é lo s  sagrados v a tic in io s.

Si e l sem b lan te  e s , señ o res , e l so b rescr ito  d e l a l­

m a, com o escrib ía  e l santo  y sáb io  hijo d e  lo s  c o n ­

d es de A q uino , ca b a lm en te  e l a lm a d e l Dr. W isem an  

debia ser  tau pura y  tan activa  com o ap arecía  en  

aq u el rostro h erm o so , n ob le  y  e x p r es iv o . Su  talla  

alia  y  m ajestuosa y  su s  m aneras d is iiiig u id a s  le  d a ­

ban u n  gran  rea lce  á su  p erso n a , u n ién d o se le  un  

carácter d u lce , franco  y  lib era l hasta  ex c ita r  las  

sim patías d e c u a n to s  tu v ieron  la  d icha d e  con o cer le .

S en tim os in fin ito  n o  h ab er pod ido h a cern o s con  

todas la s  n o tic ia s  referen tes á lo s  p r im ero s a ñ o s de 

la v ida  de e ste  ín c lito  p ersonaje , com o ig u a lm en te  

d e  o tros m u ch o s n otab les pasa jes de su  laboriosa  

carrera, p u es  b ien  m erece  e scr ib irse  ex ten sa  y  d e ­

ta llad am en te cu an to  co n c ie rn e  á h o m b res de la talla 

del card en a l W isem a n . Solo h em o s adq u irid o  q u e  

d esd e  m uy tierna  edad  fu é  llevado por  s u s  pad res, 

D. D iego y  doña F ran cisca  Javiera S tra n g e , á 

D u rh an , e n  Inglaterra, á fin de prepararlo  á lo s  exá­

m en es  d e  in g reso  e n  e l co leg io  ca tó lico  d e ,S a in t  

Cuthbert e n  W saw ; pero b ien  p ron to  d esp u es  p a só  á 

B om a é h izo  su s  e stu d io s teo lóg icos y  c o m p le tó la  

carrera eclesiástica; y  ordenado de sacerdote , p e r ­

m an eció  m u ch o s a ñ o s consagrado á la en señ an za , 

com o p rofesor  q u e  fué nom brado d e  len g u a s o r ien ­

ta les  en  la un iversidad  d e  Roma.

Com enzaba el a ñ o  -1835, y  ocupaba la  silla  de San  

P edro e l v en era b le  P on tífice  G regorio XVI, aquel 
sáb io  b en ed ictin o , q u e  á su s  gra n d es cualid ades de  

fortaleza de á n im o , reunía  la s  m ás n ecesarias dotes  

d e  u n  gran rey  y d e  un  gran Papa.

La e lecc ió n  d e  person as, señ o res , e s  s in  duda un o  

de lo s  d o n es  m ás señalados é  in d isp en sa b le s d e  lo s  

qu e so n  llam ados á regir io s  p u eb lo s , á gobernar  lo s  

hom bres: y  cabalm ente e ste  in estim ab le  don  d istin ­

gu ió  s iem p re a l v irtu oso  C appelari: y  a sí com o supo  

rodearse  de tos h o m b res m ás em in en tes  d e  su  época , 

com o el céleb re  filólogo A ngel Mai, e l  gran políg lo to  

M ezofan li,e l sábio pu b licista  L am brusch in i, a sí tam ­

b ién  confió  su  am istad á n u estro  com patriota e l sá ­

b io  W isem an .

E n to n ces  fue cu a n d o , a p ro vech án d ose  d e  la in ­

flu en c ia  q u e  ten ia  c o n  G regorio XVI, co n c ib ió  ei 

gran proyecto  de restaurar la gerarqu ia  cató lica  en  

Inglaterra. ¡P ensam iento g igan te , señ o res , atendidos  

los fastos h istó r ico s  d e l pu eb lo  británico!

S i h u b ié sem o s de d eten ern o s e n  in v estig a r  las 

razon es q u e m ovían  al.D r. W isem an para conseguir  

esta m edida de tanto  e fec to , veríam os todo su  celo  ó 

in terés p or  v e r  en a ltec id o  el C atolicism o y  horrada 

hasta  la  últim a h u ella  de la doctrina lu teran a, im ­

portada al antiguo pueb lo  d e  la fé y  de la religión  

por la s  bastardas pasion es de C rom w el y  d e  E nri­

q u e VIH.
D u plicando el nú m ero  d e  d ignatarios del c lero  ca­

tólico de Inglaterra, qu iso  e l Papa G regorio XVI que

l
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el m ism o Sr. W isem an se  p u siese  al fren te  del gran  

colegio  de Santa María de O scolt, com o asi lo v er i­

ficó. ¿Y cuál cree is  fuera  e l  principal trabajo q u e  

(antas y  tan  grandes v ig ilia s  le  había costado? ¡Ahí 

q u e lo s g ra n d es taJentos cu a n d o  so n  m ovidos p or  la 

antorcha d e  la fó, m iran  las cosas por un  prism a  

m u y  su p erior  y  co locan  á grande altura tod os su s  

p la n es, tod os su s  proyectos!

Su  obra era co losa l. E n m ed io  de una época  d e  in ­

d iferentism o relig ioso  y  de un  pueblo anti-rom ano, 

quiere reaparezca e l gran d e cu lto  d e  la  Ig lesia  ro­

mana fren te  a l frió, árido y  seco  rito d e  la  Iglesia  

anglicana; q u iere  m over e l  esp ír itu  lib io  de tantos  

d isid en tes d isp u esto s á reanudar las re la c io n es re li­

g iosas q u e siem p re  habían ligado la  patria de San  

R icardo y  San Patricio con  e l c en tro  d e l C ristian is­

m o, con  e! J e fe ,d e  la Ig lesia , con  e l  V icario d e  Cristo; 

y  qu iere, en  fin, dar vida á lo s q u e , separados de la 

cabeza, com o el sarm ien to  de la  v id , se  tron ch an  y  

se  d iv id en  y  se  su b d iv id en  com o ram a seca  del 

frondoso árbol de la Cruz.

E n efecto , señ o res , e ste  prim er paso de su  a r ­

d ien te  ce lo  produjo m u ch a s c o n v ers io n es  e n  In g la ­

terra, com o la d e l Dr. N ew m a n , é  infin idad de m i­

n istros protestan tes q u e se  som etieron  á  la Iglesia  

católica , fun dam ento  só lid o -d e  la v ida  socia l y  c o n ­

servadora ún ica  del dogm a y  de la m oral cristiana .

El Dr. M annin g , a q u el cé leb re  m in istro  a n g li­

cano [hoy d ign o  su ce so r  de n u estro  grande W ise ­

m an) fué co n v en c id o  de q u e la Ig lesia  rom ana e s  la 

ú n ica  q u e á través de lo s horrib les h u ra ca n es  d e  la 

im piedad y  e n  raedio de !os o lea jes de la herejía , ha  

sab id o  co n serv a r  in tacto  e l sagrado d ep ósito  d e  la  

fé, arrostrando toda c lase  de p eligros y  su friendo  

hasta  la p ersecu ción  y  el m artirio . ¡Oh inefab le  p ro­

v id en c ia  de Dios! Su  a cción  d iv ina  se  deja v e r  en  to ­

d os tiem p o s, y  su s  sagradas prom esas se  h an  v isto  

s iem p re cum plidas!

El a b u n d oso  fruto  con  q u e d iar iam en te  coronaba  
e l Sr. W isem an su s  tareas apostó licas, e s  una in co n ­

trastable prueba d e  h ab er sido  d estinad o  por Dios 

com o u n  n u ev o  apósto l en  Inglaterra. ¿Cómo se  

exp lica  la  co n v ers ió n  do d octores tan  sáb ios com o  

e l reverend o M anning?

¡Ah señores! E sta grande a d q u isic ió n  seria b as­

tan te  para en a ltecer  á W isem an  y  ten erlo  por una  

d e  las prim eras lum breras del C ato licism o.M anning, 

m iem bro del co leg io  de M eston, m ision ero  y  grande  

orador, e scr ito r  erudito  y  e legan te , gozaba de la  m ás 

alta rep utación  en tre  lo s an g lica n o s y  puseistas: 

hab ia  sido  e lev a d o  á un a  d e  las m ás a ltas gerarqu ias  

de la Iglesia  protestante  d e l Estado; y  á im p u lso s de 

la d iv in a  gracia, llegó un  dia e n  q u e , postrado á los  

pies del n u ev o  apóstol W isem an , recib ió  de su s  pro­

pias m onos hasta  la s sagradas ó rd en es  de! sacerd o­

cio  católico: y  d esd e en to n ces  todo en tero  so entregó  

á la s  tareas a p o stó lica s q u e le  insp irara el gran  pre­

lado, e l  v irtu oso  W isem an , sacrifican do su  alta po­

sic ió n , la s  p in gües ren tas d e l ep isco p a d o  an glican o , 

el a sien to  en  la Cámara d e  lo s  P ares, y lo q u e es  

m ás, señ o res , su s  a fecc io n es  d e  am istad , d e  p aren­

tesco y  las re la c io n es so c ia le s  y  literarias q u e  le  l i ­
garan por tantos años.

Esta ev o lu c io n  del esp ír itu  relig ioso  tan frecuente  

de la d is id en cia  al C atolicism o, y  tan rara d e l C atoli­

c ism o á la d isid en cia , e s  un  h e c h o  co n sta n te  en  

prueba de la verdad del dogm a y  d e  la autoridad de  

la Iglesia. E s  e l prin c ip io  de unidad q u e atrae com o  

e l im án lo s m etales; e s  la le y  in m u tab le  d e  la grave­

dad, á cu y o  cen tro  m archan toda idea cristian a , todo  

in stin to  relig ioso .

El cardenal W isem an , apreciando con  su  talento  

p rev isor  la s recon ocid as dotes d e l Dr. M anning, hizo  

no so lo  fu ese  nom b rad o prim era d ign idad del cabildo  

de W estm in ster , s in o  tam bién  tuviera á su  cargo los  

Servitas d e  San Cárlos B orrom eo e n  Santa María de 

lo s  A ngeles d i B aysevater, presagiando el dia e n  q u e  

su  con fid en te  é  ín tim o  am igo habia de su ced cr le  en  

e l apostolado, q u e v en ia  e jerc ien d o  bajo aquel lem a  

de toda su  vida: Oninia p ro  Chrislo.

¡Ah! si p u d ié sem o s contar detalladam ente la s m u ­

ch a s c o n v ers io n es  p ú b licas y  secre ta s q u e  h izo  W i­

sem a n , veríam os m ilagrosas com prob acion es de su  

esp ír itu  y  de su  m isió n  d ivina; pero era preciso  pa. 

sara tam bién por la s  p ruebas reservad as á las alm as 

g randes, y  e n to n c e s  fué cuand o  ¡a env id ia  de h o m ­

bres m ezq u in os, q u e n o  podían su frir  la a ltura de su  

créd ito  y  su  b ien  adquirida rep u ta c ió n , apelaron  á 

!a diatriba, á! sarcasm o y  á la ca lu m nia , q u erien d o  

m ancillar a l hom bre p u ro, q u e e n  Iodos lo s  c írcu lo s  

de la socied ad  m erecía  lo s  d ictados de un  genllem an, 

d e u n  b u en  pastor, de  un  sab io . A sí e s  q u e la e n v i­

d ia y  la ca lu m n ia , e so s v e n e n o so s  dardos q u e e n  to­

d os tiem p os se  h a n  esgrim ido  contra lo s  hom bffis  

d e  gran  valor e n  ia  c ien c ia  y  e n  la virtud, acriso la­

ron su  m érito  y  realizaron  !a preciosa  m áxim a de 

San C ipriano e n  su  Tratado de la  E n vid ia : «El tor­

m ento  y  la a flicción  son  el triste fruto  d e l ca lu m n ia ­

d or  y  d e l en v id io so , m ien tras q u e  la tranqu ilidad  y  

la seren id ad  del án im o co ron an  siem p re aL virtuoso  

y  al sabio.»

E n  efecto , señ o res, n u estro  v en erab le  W isem an , 

su p erior  á todos lo s rum ores q u e h ic iero n  c o r r e r e n  

la  córte de L óndres sobre e l m al efecto de su  in- 

llu en cia  e n  e l  régio  alcázar y  e n  la  alta Cámara, ja ­

m ás se  turbó su  espíritu; a n te s  b ien  con fren te  se ­

rena se  presentaba e n  todas p artes, llegand o á m e­

recer  de todos (desde la reina V ictoria hasta e l ú lt i­

m o sú bd ito  in g lés) e l hom enaje público  de resp eto  y  

ven era c ió n  deb id os a l ta len to , q u e e n  todas partes  

se  abre paso; á la v irtu d , q u e  s iem p re avasalla ios  

co razon es. ¡Ojalá p u d iéram os co n sig n a r  aqu í lo s  

nom b res de tantos an g lican os, y  p u se ista s, y  lu tera­

n o s , y  o tros m u ch o s sectar ios, q u e m ovidos por 1a 

ardien te  caridad d e l Sr. W ise m a n , abjuraron  su s  

errores y  se  som etieron  á la un idad  cató lica , llegando  

a lgun os hasta  recibir de su s  m an os la E ucaristía  sa­

grada e n  fé  del dogm a d e  la presen c ia  real de J esu ­

cristo .
No contento  e l n u ev o  apóstol de la Gran Bretaña 

con  la preponderancia  q u e iba adq u iriend o el Cato­

lic ism o  á im pulso de su  pen oso  trabajo, q u iso  com ­

p letar la restau ración  de la gerarquia eclesiástica .

Era e la ñ o  de e l gran P ió IX  habia su ced ido  

en  la cátedra de San Pedro, y  b ien  pronto trasla­

dán dose e l Sr. W isem an á R om a, se  captó Ja b e n e ­

v o len cia  del Santo Padre, y !e  m ereció  la s  m ás se ñ a ­

ladas d istin c io n es de am istad y  confianza, n o  m énos  

q u e  las ob ten idas de su  ilu stre  antecesor .

E n to n ces  fue cu a n d o P io  IX , e se  n u ev o  Aaron del 

m u n d o  cristian o , e se  verdadero padre do lo s  c re ­

y en te s , cuya m agnanim idad e s  h o y  proverb ial en  

todos lo s  án g u lo s de la tierra, no solo acced ió  á las 

in sta n cia s del Dr. W isem a n , s in o  ■^ue en  1 8 i8  le  

nom bró pro-vicario  apostó lico  e n  L ónd res, y  d e s­

p u és , en  '18Í9, v icario  apostó lico  e n  reem plazo del 
Sr. W alsch .

Solo la gra n  rep u tación  del Dr. W isem an  y  e l res­

peto  y  adm iración  q u e causaba su  nom bre e n  toda 

Inglaterra, p u d o  co n ten er  la extrem ada irritación  

q u e produjo e n  la Ig lesia  anglicana las m ed idas q u e  

adoptó estab lecien do el órden  gerárq u ico , y  p o n ién ­

d o se  com o de frente á l a  relig ión  d om in a n te , q u e ­

riendo recordar los b u en o s tiem pos de la renom ­

brada J s la d e  los Santos, cu y o s  reyes y  p u eb los eran  

c o n o c id o s por d e fen so res  de la fé y  de la Iglesia.

A pocas varas, señ o res , q u e  los h ijo s d e  la sob er­

bia A lb ion  ca v a sen  lo s  sep u lcro s de su s  padres, e n ­

contrarían los inm orta les restos d e  a q u ellos sus a s ­

c en d ien tes , verd aderos ca tó licos, q u e d esd e  el após­

tol San Pablo v en ían  u n id os é  id en tifica d o s con  la fé 

de J esu cristo , c o n  la autoridad p on tific ia : y renegar  

tan sagrados ob jetos, e s  ren eg a r  su  h istoria  y  apos­

tatar d e  la fé de su s  progen itores.

Las causas de h a b erse  in terru m p id o  la su c e s iO D  

de m ás d e  q u in ce  s ig lo s, q u e lo s  ligara c o n  sagrados 

v ín c u lo s  á la unidad cató lica , o s  son  b ien  conocid as  

p or la h istoria; y  lo s  m ás in stru id o s protestan tes  

recon ocen  q u e solo e l terror y  la san gre  y otras m a­

la s p asion es pu d ieron  cim en tar  y  so sten er  el cism a  

y  la herejía: así e s  com o vem o s acogerse  m u ch o s de 

e llo s á n u estro  com patriota  W isem an com o á una  

fuerte co lu m na d e la  Ig lesia , d isp uesta  p rov id en c ia l­

m en te  para so sten er  con  firm eza la fé, q u e por m ás 

d e  m i l  q u in ien to s a ñ o s n os tu v o  u n id os á la nación  

in g lesa  com o á nu estra  herm ana e n  Jesucristo .

P u es bien: reanudar esto s sagrados v ín c u lo s  d e ­

b iera se r  e l pensam ien to  del Sr. W isem an , de a cu er­

do en  lodo con  e l Sum o P ontífice Pío IX .

L os hom b res p ro v id en cia les, q u e d e  v ez  e n  cu a n ­

do d escu e lla n  e n  el m u n d o  para realizar e l pensa­

m iento  d e  Dios, q u e e s  la Ig lesia  (según  B ossuet), tie­

n e n  u n  m ism o se llo , y  u n íso n o s com o lo s acordes  

de la  arm onía , lo s  liga siem p re  u n  m ism o d eseo , 

u n a sola vo lu n tad .

Así e s  q u e  e l gran  P ío IX  y  e l sabio W isem an  .se 

hallaban  ín tim am en te  u n id os e n  e sp ír itu . El Papa, 

e n  m edio d e l ostracism o e n  G aeta, y  á pesar  de lo s  

h o rr ib les  a co n tec im ien to s por  q u e  pasara (1848) á 

im p u lsos d e  la m ás negra ingratitud , s iem p re  tuvo  

p resen te  á W isem an , reserván d o le  in p e tío  e l capelo  

cardenalicio; y  W isem an  siem pre tuvo  tam bién su s  

brazos levan tad os orando por e l Padre com ú n  de lo s  

fieles, y  su  alm a un ida  co n sta n tem en te  á su  sagrada  

persona.
E stas d os grandes figuras han  co n seg u id o  en  

n u estro  sig lo  üjar la a ten c ió n  d e l m u n d o  católico .

¡Aquella azarosa época pasó , com o sa b éis , porqu e  

la n a v e  de la Ig lesia , a u n q u e  flotando en tre  furiosas  

o las, t ien e  s iem p re un  seguro puerto d on d e  se  salva 

y  sa le  in có lu m e  por la m ano d e  Dios!

Llegó el 30 de Setiem b re d e -1850, d ía en  q u e e l So­

berano P ontífice, e n  p len o  co n sisto r io , nom bró al 

Dr. D. N ico lás W isem an  arzob ispo de W estm inster, 

e lev á n d o lo  al m ism o tiem po á la  altísim a gerarquia  

de cardenal de la san ta  Iglesia rom ana y  prim ado de  

Inglaterra.

E ste  su ceso , d e  grandes proporcion es para la 

Iglesia católica , no lo era m énos para la nación  in ­

g lesa , q u e veía revestid o  por prim era vez  (desp ues  

de m ás d e  tresc ien tos años) de la púrpura ca rd en a­

lic ia  á u n  prelado católico  de L ónd res, á un  arzo­

b ispo de W estm inter, q u e  estab lecien d o  el órden ge- 

rárquíco de la Iglesia rom ana, aparecía com o un  res­

taurador del princip iocrisL iano, rean udan do aquella  

supremacía y  gera rq u ia  eclesiástica  q u e habían soste­

nido hasta  e n  e l  cadalso  lo s  card en a les Varlian, F is -  

cUer y  e l gran  ca n c iller  Tom ás Moro.

B ien  pronto , señ o res , porqu e los siglos en  la v ida  

de la s  n a c io n es  so n  m én o s q u e io s años e n  la vida  

á e  lo s  in d iv id u o s, b ien  pronto la n a c ió n  in g lesa  pa­

recía acep tar e ste  prim er paso contra  e l cé leb re  a r ­

ticu lo  de la suprem acía  é in lo leran cia  d é lo s  E nrí-
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n ú e s ,  E duardos é  Isa b e les, q u ien es  ap oyad os por  

hom b res tan  a m b ic io so s com o W olseo , Som erset, 

G ranm er y  o tros, su scr ib iero n  e l llam ado S ín od o  de  

L on d res de 1562.

E n  efec to , señ o res , u n  card en a l de L on d res y  pri­

m ado y  arzob ispo de W estm inster  era u n a  protesta

v iv a  d e  aqu ella  horrenda rev o lu c ió n  e n  la q u e  tan ­

to s  m ile s  d e  v ictim as se  sacrificaron  ante  la  in to le ­

r a n c ia  d e  la suprem acía, q u e  c o n  e l p od er d e l Parla­

m ento  tra storn aron  e l dogm a ca tó lico  y  e l  o rd en  g e-  

rárq uico  d é la  Ig lesia , s in  im p o n er les la  firm eza de 

c o n v icc io n e s , por  la q u e  ^re -

ferian  lo s  fie les rodaran su s  . ..

cabezas e n  e l patíbu lo  antes  

q u e  recon ocer  la  degradante  

supremacía ü p otestad  su p r e ­

m a esp iritual e n  e l je fe  d e l  

Estado.
E l n u ev o  card en a l, a p a re­

c ien d o  c o n  la sagrada p ú rp u ­

ra e n  m ed io  d e  u n a  corte  y 

d e  u n |p u e b lo  q u e por e sp a ­

c io  de tan tos a ñ o s conservaba  

su  od io  y  antipatía a l cuerpo  

card en a lic io  y  á la autoridad  

d e  la  Santa Sede, fué oca sio n  

de ren ovar otra  vez  lo s m i­

n is tr o s  an g lica n o s la p ersecu ­

c ió n , ora ca lu m n ián d o le , ora 

• a;íuzando la s iras pop u lares  

y  excitand o a l p od er su p re­

m o hasta  co n seg u ir  e n  los  

m eetin g s y  e n  la s  cám aras se  

h ic ie se n  m a n ifesta cio n es c o n ­

tra e l  Papa y  e l ca rd en a l, su ­

p on ién d o lo s invasores de los 

derechos y  prero g a tiva s de la 

reina de In g la terra , llegan d o  á 

ca lificar su  obra de u su rpa­

ción de la  suprem acía, que resi­

de (segú n  e llo s) en e l m onarca, 

y  co n sig u ien d o  se  pu sieran  

e n  ju eg o  tod os lo s m ed ios pa­

ra  in tim id a r le , com o fueron  

am enazar s u  seguridad  p e r ­

so n a l y  arrastrar y  ahorcar  

p ú b licam en te  la s im á g en es  de 

Pío IX  y  de W isem an .

E m pero  hom b res d e l te m ­

p le  d e l a lm a d e l card en a l
W isem a n  ja m á s se  turban  n i a co b a rd a n . E l valor re­

lig io so  está m u y  por c im a d e l va lor  c ív ico  y  d e l va lor  

m ilitar , p o rq u e  s u  objeto y  la  fé  q u e  lo  a lien ta  c o n ­

d u ce n  e l e sp ír itu  a l ú ltim o  grado del h ero ísm o ;

T odavía r e su e n a  e n  el tem plo de W e stm in ste r  su  

autorizada voz e n  a q u ello s  m om en tos de ag itación . 

A llí desp legó  su  c ien c ia  y  s u  ferv o r  e n  lo s  m agn ífi­
c o s  d iscu rso s q u e dirigía á  u n a  in m en sa  m ultitud , 

n o  so lo  d e cató licos, s in o  de p ro te sta n te s y  d iversos  

se c ta r io s , person as de categoría  so c ia l y  de letras, 

llevan d o  á tod os las m ás profun das c o n v ic c io n e s  d e l  

d e r ec h o  y  autoridad d e l P ontífice  e n  e l señ a la m ien to  

de ob isp o s y  prelados para e l  e jercic io  d e l p o d er  e s ­

p ir itu a l d e  la  Iglesia católica .

C on s u s  e lo c u e n te s  razon am ientos p u lv er izó  toda 

la  a rg u m en ta ció n  de q u e  se  v a lía n  su s enem igos  

para co n c ita r  lo s  án im os e n  su  co n tra ; m as n o  c o n ­

ten tá n d o se  e l  ca rd en a l c o n  la  fuerza d e  su  e lo c u e n ­

c ia  e n  e l pu lp ito , e n  la  cátedra y  e n  todas p artes, 

escrib ió  y  publicó  e n  ve in ticu atro  h o ra s su  m agnífi­

c o  o p ú scu lo  q u e titu ló: Apelación a l pueblo inglés, tan

sab iam ente redactado y  c o n  tan fu erte  ló g ica , q u e  

n o  so lo  d estru y ó  e l m al e fec to  de a lg u n o s artícu los  

del TtJíws y o tros p er iód icos e n  favor  de la su p u esta  

usurpación, s in o  q u e  d esv ir tu ó  la  le y  d e  títu lo s e c le ­

s iá stico s presentada  por Jonh  R u ssd l  y  san cionad a  

e n  A gosto  d e  4851.

¡Ah! señ ores; e n  a q u ello s  d ías d e  ex a ltac ión  y  de  

fren esí, y  e n  m ed io  de la  ag itación  p op u lar, excitada  

por lo s  m in istro s p rotestan tes, h u b o  oca sio n  para  

co n o cer  la  grandeza de alm a y  seren id ad  d e  e s p í­

ritu d e l card en a l.— {Se continuará.)

i:l  c .̂ r d e n a i . w i s e m a n .

SECCION MONUMENTAL.

BASÍLICA DE SAN PEDRO, EN ROMA,

Al pié del m onte do los O ráculos ó Vaticano 

hubo, en tiem pos rem otos, anchas prarleras y 

canipos cultivados que so extendian h asta  las 

orillas (leí T iber; hum ildes chozas veíanse dise­

m inadas sobre el suelo en que hoy se apiñan 

tantos y  tan  pomposos m onum entos. Allí em pu­

ñ aba la esteva C incinato cuando sus com patrio­

tas, seguros de su talento y  su  v ir tu d , fueron á 

ofrecerle el titu lo  de d ictador: alli tam bién se 

alzaban arrogantes los tem plos de Apolo, do 

M arte y de Cibeles en tre  m il fastuosas tum bas. 

Bajo «I im perio trocáronse aquellos campos en 

parques y  ja rd ines de p lacer, en que los seilo- 

res del m undo gozaban las dulzuras de la .«ole-

dad ó daban bulliciosas fiestas. L a v ía  V atica­

na, antes de cruzar el rio  sobre un  puente des­

tru ido á  la invasión de los bárbaros, pasaba por 

la  falda del montocillo y  en las inm ediaciones 

de la  actual basílica de San Pedro tom aba el 

nom bre de v ia  T riunfal, conservándole b a s ta  

dom inar la  cim a de la  colina del Capitolio. So­

b re  el em plazam iento de la Iglesia, siguiendo la 

longitud de la  nave, alzábase el famoso Circo 

de Nerón, en donde aquel 

em perador cruel y  perver­

so com placíase en gu iar 

po r sí mismo un  carro  pa­

ra  m ostrar su  destreza, ro­

deando la vasla arena n u ­

m erosas graderías; en el 

centro descollaba el obelis­

co, inm ensa m oíede g ran i­

to rosa que C alígula m an­

dó llevar de E gipto , con 

dispendio oneroso, y  fué 

trasportado  en i5 8 6  á la 

plaza de San Pedro por 

la  volunlad de Sixto V. Mi­

llares de cristianos vertie­

ron  allí su  sangre por la 

fé ó perecieron en los j a r ­

d ines de Nerón, v iclim asdo 

suplicios Iremendos, referi­

dos por Tácito.

Poco después de estas 

escenas de persecución, 

San Pedro y  San Pablo fue­

ron aherrojados en la cá r­

cel M am erlina, cuya a n ti­

güedad se rem onta á los 

tiem pos prim itivos de  Ro - 

m a, puesto que fué cons­

tru id a  por Anco Marcio \ 

Tulio ííostilio  sobre el foro 

y  al p ié  del C apitolio. H a - 

b ia  en ella calabozos  ̂

subterráneos que todavia subsisten; en un  preci­

picio abierto en el centro de aquellas som brías 

cavernas solían a rro ja r  á los c rim inales; otras 

veces los ahorcaban 6 les hendían la  cabeza, 

y  sus cadáveres e ran  abandonados en la  esca­

le ra  de las gem onías. Los rej'es cautivos, des- 

pues de haber honrado el triunfo del vence­

dor, sirviéndole de adorno su presencia, m irá ­

banse allí confundidos con los ladrones, con los 

asesinos y  otros crim inales de baja estofa, ex­

piando en horrib le angustia  el enorm e delito de 

haber defendido A'alerosamente su indepen­

dencia.

E n aquella im pura y  negra m ansión hizo b ri­

lla r San Pedro la luz del Evangelio; alli convir­

tió  a l Cristianism o y  bautizó á  los carceleros 

Proceso y M artiniano, jun tam ente  con otros cua­

ren ta  y  siete presos, com pañeros suyos de ia-
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fo rtu n io .E n  un  lóbrego rincón de aquel ánlro 

oscuro corre  aun  silenciosa la  fuente límpida 

que broto k  su  voz, según nos cuenta  u n a  tra ­

dición piadosa. Desde allí San Pablo, cargado de 

cadenas po r Jesucristo , escribió á Timoleo: «líe 

sostenido un  rudo com bate y  term inado m i car­

rera .»
El 29 de Junio del año 66 ó 61 (según quie­

ren  algunos autores), los dos apóstoles fueron 

sacados de aquella triste  guarida y  conducidos 

a l suplicio. San Pe­

dro , subido en la cús­

pide del m onte J a n í-  

culo, donde estaba el 

barrio  de los jud íos, 

dem andó como gracia  

ser atado á  la  cruz 

cabeza abajo , por res­

peto al M ártir subli­

m e que santificó tal 

instrum ento  de supli­

cio y  redim ió al m un­

do con su sangre.

G ran núm ero de 

íieles. disem inados en ­

tre la m ultitud , fue­

r o n  testigos d e  la  

m uerte gloriosa que 

tuvo el príncipe de 

los apóstoles. Dos san­

ias m ujeres, Basilisa 

y  A nastasia, desafian­

do  el peligro y  las

am enazas de los verdugos, viéronse sorpren­

d idas en el momento en que recogían la  san­

gre del m ártii', por cuya acción piadosa fue­

ron degolladas inm ediatam ente. El cuerpo do 

San Pedro fué depositado en las g ru tas del Va­

ticano, no lejos de la  v ía T riunfal. Roma eníon- 

ces no se connjovia g ran  cosa po r el suplicio de 

un  desconocido; aquel, sin em bargo, era  p a ra la  

Ciudad E terna el principio de nuevos destinos, 

m ás brillan tes aun  que cuantos debia á la fuerza 

de sus arm as y  á  la  habilidad de su política. El 

cam ino de la  tum ba de San Pedro debia llegar 

á  ser m uy  pronto u n a  v ía  de triunfo en que se 

apiñasen presurosas las diferentes poblaciones de 

todas las com arcas del universo, em pujándose y 

sucediéndose un as á  o tras, como el im petuoso 

oleaje de un  m ar em bravecido.

San Pablo fué llevado h asta  las Aguas S al- 

vienas, k  tres m illas do Roma, alado á  u n a  co­

lum na de m árm ol y  decapitado. Cuéntase que 

su  cabeza al caer chocó tres veces con el suelo 

é instantáneam ente b ro taron  tres fuentes en 

aquellos sitios. Su cuerpo fué sepultado por una 

san ta  m ujer llam ada Lucina en unos terrenos do 

su propiedad; encim a de su  sepulcro se eleva 

hoy la soberbia basílica de  San Pablo, ex tra - 
lauros.

E n  honor de (an grandes apóstoles y e n  tes­

timonio de su estancia en Roma, se han  edifica­

do templos raagníficos en todos los parajes con­

sagrados por su presencia; la cárcel M amertina 

ha  sido trasform ada en o ratorio ; la  preciosa 

iglesia de San Pedro i t i  M on torio  corona las 

a ltu ras del Janículo, y  un precioso edificio de 

m árm ol, obra  de B ram ante, cubre el lugar en 

que so cree fué p lan tada la  cruz. D etrás de las 

Term as de Tifo hizo edificar la em peratriz E u -  

doxia la suntuosa basílica de San Pedro de

n.VSÍLICA DE SAN PEDRO, EN ROMA.

las L igaduras, donde se conservan las cadenas 

que el apóstol llevó en Jerusalen  y  en Roma; en 

las Aguas Salvienas se alza la  gallarda iglesia de 

San Pablo do las tres Fuentes, no lejos del a n ­

tiguo m onasterio de San Anastasio.* Desdo el 

p rim er siglo San Anacleto, te rcer Papa, esta­

bleció un  modesto oratorio  en las catacum bas 

del Vaticano;"allí descuella hoy la  ilustre basí­

lica  de San Pedro y"se iialla la  silla apostólica.

Cuando Constantino, con la  protección d iv i­

na, consiguió la v ictoria contra Magencio, su 

com petidor al im perio, fué el prim ero de los 

trianfadores rom anos que no subió al Capitolio 

p a ra  d ar gracias á los dioses. Ilác ia  el año 32-1 

colocó los cim ientos de la basílica de San P e ­

dro , en el Vaticano. Tuvo la  cerem onia un ca­

rác ter imponente y notáronse en ella m uchas 

circunstancias dignas de ser referidas. E l día 

m arcado, dicen los h istoriadores, vióse llegar 

procesionalm ente al paraje  elegido al Papa Sil­

vestre, acompañado de un  clero num eroso y de 

una m ultitud  inm ensa de fieles. Los cristianos 

em pezaban al fin á resp irar, siendo un  espec­

táculo bien extraordinario  para el pueblo rom a­

no v er p a s a rá  todos aquellos hum ildes pasto­

res, ayer tan m enospreciados, hoy tan  satisfe­

chos, entonando sus cánticos religiosos, y  si­

guiendo el piadoso cortejo el em perador, rodea­

do de toda la fastuosa pompa de la m ajestad 

im perial. Apenaít llegó al paraje regado con la 

sangre de tantos m ártires, Constantino se p ros­

ternó jun tando  el rostro con el suelo, alzóse 

despues con los ojos bañados en lágrim as, v 

desnudándose de su m anto de p ú rp u ra , su d ia­

dem a y demás alribu tos im periales, tomó una 

piocha, cavó la  tie rra  y condujo sobre sus hom ­

bros doce espuertas de arena en honor de los 

doce apóstoles. En esto siguió el ejemplo de

V espasiano; cuando 

este príncipe hizo ree­

dificar el Capitolio, 

<lestruido por un  in­

cendio, quiso trab a ja r 

con sus propias m a­

nos en obra tan  no­

tab le  y  trasportó á 

cuestas los prim eros 

productos de escava- 

cion para  los cim ien­

tos.

Las obras de la 

nueva basílica fueron 

em |)rendidas con su­

mo vigor. E l em pera­

dor en persona v ig ila­

ba  sus progresos an i­

mando á los opera­

rios; para apresurar 

la  conclusión mandó 

em plear en ella las 

colum nas de m árm ol 

y otros m ateriales labrados que hubiese en los 

monumentos antiguos abandonados ó dem olidos; 

así es q u ee l mausoleo de A driano perdió entonces 

sus adornos más bellos. Nada es tan com ún en

Roma como v er en las iglesias actuales colum ­

nas preciosas arrancadas de los edificios anti­

guos. El esSraño método con que están colocadas 

indica harto  claram ente la precipitación ó la 

im pericia con que los arquitectos procedieron a l­

gunas veces. L a basílica de San Pedro fué le r- 

m inada en el trascurso  de un  año, y  el Papa 

San Silvestre consagró su dedicación el 18 de 

Noviembre de verificándose la cerem onia 

con solem nidad im ponente. El templo resp lan­

decía de oro, p lata, bronce, m árm oles, inosáicos. 

p in tu ra  y  pedrería; nunca se hab ian  visto ju n ­

tas en un  lugar tantas riquezas; b rillaban  alli. 

con profusion portentosa, los vasos sagrados, 

lám paras, candelabros y m il otros ornam entos 

que m inuciosam ente enum era Anastasio el Bi­

bliotecario. E l cuerpo de San Pedro fué deposi­

tado con sumo respeto en una u rn a  de plata, 

encerrándose ésta  en otra de bronce dorado, so­

bre la cual b rillaba una cruz de oro fino del 

peso de ciento cincuenta libras. La Confesion, 

cubierta de planchas de m etales preciosos, 

reemplazó bajo el a lfar al oratorio  de S a n  Ana­

cleto. No contento aun con tan espléndidos do­
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nativos, el em perador asignó á  la basílica reñías 

considerables sobre bienes raíces siluados en 

Italia, en A frica, en xVsia, principalm enlc en 

T iro, en A lejandría, en Antioquía y hasta en las 

i'iberas del E ufrates. Al decir de ios historiado­

res eclesiásticos más antiguos, la m ayor parte 

de estas propiedades procedían de confiscacio­

nes hechas ¿i los m ártires cuyos herederos no 

aparecían .
Contaba la  basílica de San Pedro cinco naves, 

separadas por noventa y  seis colum nas, sin in­

c lu ir  las que servían esclusivamento al decora­

do del templo, todas ellas de m árm oles escogi­

dos y de ra ra  belleza. E l edificio m edía ciento 

diez m etros, casi, do largo, por setenta y cinco 

de latitud . El íra n ssep t, con sus brazos prolon­

gados, daba al conjunto la figura de u n a  cruz. 

Setenta y  cuatro ventanas prestaban al in terio r 

luz clarísim a. San Gregorio de Tours, á  quien 

m aravillo  tanta magnificencia, babla de este 

templo con la m ayor adm iración.

Una m ultitud do peregrinos, cada vez más 

(■reciente, acudía |)resurosa á v isitar las tum bas 

de los apóstoles desdo lodos los países de la 

cristiandad, sin que i'csfriasen nunca su devo­

ción las dificultados ni los peligros de un  largo 

viaje. E ran tan numerosos los ex tran jeros que 

recorrían  las calles de la ciudad, que los escrí- 

loressolian com pararles con enjam bres de abejas 

ó de horm igas. Em peradores, reyes, príncipes, 

todas las clases sociales, cediendo a l universal 

impulso, iban con fervorosa piedad á  proster­

narse á los piés del pescador de Galilea, hum i­

llando el orgulloso brillo do sus diadem as ante 

la santa pobreza del p rim er Vicario de Jesucris­

to. Carlo-.Magno subió las gradas del santuario  

besándolas una tras o tra . Fulrado, abad de San 

Dionisio, deposito sobi'o el sepulcro de San Pe­

dro el acta de donacion de las villas y  lugares 

que el rey  Pepino cedia en liomcnaje al sucesor 

del príncipe de los apóstoles. Gran núm ero de 

santos recibieron alii los honores do la  canoni­

zación, y muchos em peradores fueron aclamados 

y  coronados en aquel recinto venerable.
R o m a, p a g a n a , había visto en los pasados 

tiempos á  los extranjeros vencidos llegar a rras­

trados hasta el Capitolio, uncidos al carro de los 

conquistadores, y  venderlos después como vil re­

batió de esclavos, menospreciándoles cual si fue­

ran  gentes innobles y bárbaras; Roma, cristiana, 

vio de.spues, y ve todavía, á  las em inencias de! 

siglo, los sabios, los artistas, los e sc rito res , los 

grandes y los pequeños, llegar y arrod illarse 

an te  los trofeos de los m ártires (1).

La basílica, construida por C onstantino, sos­

tenida y re s ia u ra d a  cuidadosamente duran te  la 

Edad m edia, desapareció para hacer lu g a r al m o­

num ento actual. No haremos de él u n a  descrip-

(I) Los iiDtores e c le sü s l ic o s  de los prim eros siglos su elen  desig­
n ar las lu m b asd e  los san to s apósto les P e d ro ; Pablo con los Dcmbrcs 
J o  i i ^ r t ' j T í m n ,  T iO p h a a  i la r t í / i 'u n t f  y  L im ln i t  a io s lo ,'o p u m .

cíon minuciosa, por grande atractivo que ofrezca 

el asunto al anticuario  cristiano. Los historiado­

res rom anos consagraron á  este santo edificio 

páginas llenas de interés vivísim o, en que la 

ciencia y  la piedad pueden h allar satisfacción 

bastante; únicam ente darcmo.s algunos detalles 

acerca de !a Confesion do San Pedro.

Este m onum ento, que hab ia  sustituido al mo­

desto oratorio  consagrado por San Anacleto, era  

u n a  especie de crip ta  ó santuario  subterráneo, 

abierto á modo de catacum ba bajo el a lia r m a­

yor: bajábase á  él por una escalera de m árm ol y 

cerraba  su ingreso una sólida verja . Sobre el 

paraje en que descansaba la  u rn a  habíase erig i­

do un segundo a lta r, y  adornaba el fondo de la 

celda un  cuadro en mosaico, hecho por orden de 

León III, que representaba á Nuestro Señor ben­

diciendo con la  mano derecha y sustentando en 

la izquierda un libro  abierto , en cuyas hojas leían­

se estas palabras: E go s u m  v í a ,  v e r i t a s  e t  v i t a ;  

Q ü i c n E D i T  iN  M E v i v E T ,  csto cs: Yo soy el cam i­

no, la  verdad y la vida; el que en m í cree vivi­

rá . Acom pañaban al Salvador San Pedro y San 

Pablo. Una ab ertu ra  cuadrada practicada en e! 

piso del santuario  y provista de una puerta  de 

bronce daba sobre la u rna .

L o s  soberanos Pontíficos, con loable emula­

ción, habían decorado aquel santuario augusto: 

León III hizo revestir el pavim ento con planchas 

de oro, rodearle con verjas de p lata y colocar en 

sus ángulos cuatro ángeles del mismo m etal; y 

aunque estas riquezas fueron robadas por los 

sarracenos que saquearon la  cam piña rom ana en 

tiempo de Sergio II, León IV las restableció en 

gran parte. A driano 1, desplegando un lujo inau­

d ito , hizo poner delante de la Confesion una 

balaustrada do oro con peso de cincuenta libras.

E t a lta r  m ayor era  c u ad rad o , construido de 

márm oles rarísim os, chispeante do o ro , p lata y 

pedrería, y coronado de un pabellón ó dosel de 

p lata sobredorada que sostenían cuatro  colum­

nas de pórfido; delante habia doce colum nas es­

triadas de m árm ol b lanco , procedentes del tem­

plo de Salomen (1 ), ofreciendo tan maravilloso 

conjunto que, según la expresión de San Paulino 

de Nole, quedaban deslum brados los ojos de los 

e.spectadores. Aquel expléndido a lta r  llegó á ser 

aun más rico : los Papas y  los príncipes, á  por­

fía, añadíanle sin cesar nuevos adornos, procu­

rando aum entar su brillo y m ajestad por todns 

los medios im aginables: Valentino III hizo colo­

ca r en él u n a  casita de oro con doce puertas, cu­

bierta de piedras preciosas y realzada con bajo- 

relieves é imágenes, en lre  las cuales se destaca­

ban las del Salvador y los doce apósto les; San 

Zacarías ofreció una alfom bra de brocado de 

oro bordada do perlas y pedrería, representando 

la Natividad do Nuestro S eñor, y al decir de 

Anastasio el Bibliotecario, de Bonami y de Seve-

(1) Ocho do oslas colutnoas so ven ahora o d  lo s b a l c o n e s  C O D S -  

tru id o i s o b r e  lo s  p ilares d e  Í3 ciípu la en el lado do la  Conretion.

rano, los ornam entos de oro de la Confesion y 

del a lta r  en tiempo de Adriano I pesaban seis­

cientos sesenta y cuatro  kilogram os (1).

Antes de pasar a  la  h isto ria  de la  iglesia mo­

derna do San Pedro, debemos añad ir que la Con­

fesión prím ítiva no ha  sufrído cambio alguno en 

la época de la  reconstrucción de la basílica v a ti­

cana; Pablo V se lim itó á  re stau ra ría  ex te rio r- 

m ente. Ilácia  fines del siglo xvi, reedificando el 

pavimento, se 'descubrió la oscura catacum ba 

donde reposa el cuerpo del apóstol. Clemen­

te VUl, en unión de Bellarmino y  de otros dos 

cardenales, bajó á la sagrada g ru ta  y, á la lu í 

de una antorcha, contempló la cruz de oro depo­

sitada sobro la u rn a  por Constantino; á  su vista 

experim entaron el Pontífice y  los asistentes u n a  

emocion profunda: el Papa mandó en seguida 

ce rra r aquella ab ertu ra  en su presencia.
( S e  c o D l m u a r á . )

C O N T E S T A C IO N
dada p or SU SANTIDAD PIO IX  al m e n sa je  d e l E p iscopado reu n id o  

e a  R om a.

V enerab les herm anos; De gran d e a legría , au n q u e  

b ien  podía esp era rse  de vuestra  fé y  a d h es ió n , n o s  

h a  serv id o  en  todo tiem po la n ob le  co n co rd ia  con  

q u e hab éis protestad o  siem p re , á pesar  de hallaros  

separados y d ista n tes  los u n o s de lo s otro?, d e  pro­

fesar y  d e fe n d e r lo  q u e N os e n se ñ a m o s com o v e r ­

dad , y  de con d en a r  ¡o q u e N os co n d en a m o s com o  

error e sp a rc id o  para ru ina  de la soc ied ad  relig iosa  

V c iv il. Mas ahora  tjue os h a lla is reuTiidos, nuestra  

alegría  e s  m u ch o  m ayor a! e scu ch a r  de vuestros  

la b io s la s  m ism as m a n ife sta c io n es , y  a l rec ib ir  las 

m ism as protestas de u n  m odo m ás ám plio  y  so le m ­

ne; porque esta s v u estra s m ú ltip les  d em o stra cio n es  

d e a m o r  y de h o m en aje , d em u estran  m u ch o  m ejor  

q u e  las palabras cu á les so n  v u estra s d isp o sic io n es  y  

cuál vuestro  a fecto  hacia  N o s .

¿Por q u é cau sa , si n o , h ab éis secu n d a d o  con  tan  

b u en  án im o n u estro  d eseo , y  d esp rec ia n d o  toda 

c la se  de in com od id ad es, os h a b éis ap resurado  á v e ­

n ir  ju n to  á N os de todas las p a r les  dei m undo? Har­

to notoria os era, e n  e fec to , la so lid ez  de aqu ella  

Piedra sob re  q u e  fu é  ed ificada la Ig lesia , y  harto  

clara su  virtud v iv ifica , n i tam poco ignorabais c u á a  

esc la rec id o s testim o n io s son  d e  am bas cosas la  ca­

non iza c ió n  de los h éro es  cr istian os .

D os m o tiv o s, p u es , o s  h an  traído á ce leb rar  esta  

fiesta; e l de dar m ayor brillo  i  ¡a sagrada cer em o ­

n ia , y e l de atestiguar e n  nom b re de tod os lo s  fieles^ 

n o  so lo  con  vuestra  p resen c ia , s in o  tam bién con  

v u estra s term in a n tes protestas, q u e ex iste  a u n  la  

m ism a fé q u e  hace d iez  y  och o  sig los; q u e lo s  m is­

m os v ín cu lo s n os u n e n , q u e  la m ism a v irtu d  brilta  

en  la Cátedra de la verdad. H abéis ten id o  á b ien  e n ­

com iar n u estra  pastoral so lic itu d  y  n u estro s  esfu er­

zos por d ifu n d ir  la luz de la verdad , por d isip ar  las  

lín ie b la sd e l error, por librar d e  la p erd ició n  á las  

alm as red im idas con  la sangre do C risto, y  a si la  

hab éis h e c h o , para q u e, con  las palabras y  declara­

c io n e s  conform es de lo s propios m aestros, c i pueb lo  

cristian o  se  confirm o cada v ez  m ás en  e l obseq u io  y  

am or hacía  esta  Santa Sede, y  á olla tam bién  diríja  

m ás fijam ente su s  m iradas.

(1) E quivalenlcs á  1.45C lib ra s. Bonam i, A'um lsm un.p. IW el soq . 
—Sovcrulio. V e m o r ,  S a ( r „  lom . I, p . l U  Cl SUiv.

H.
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D e sp u e sd e  co lecta r  lim o sn a s e n  todas parles, h a ­

b é is  v en id o  á so s ten er  n u estro  p r in c ip a d o , con  tanta 

perfidia com batido, para d e m o str a rc o n  e ste  c la r ísi­

m o h e c h o , y  con  la s o fren d as reco g id a s e n  todo  el 

orbe cató lico , la  n ecesid ad  del poder tem poral para 

b 1 libre gob iern o  de la Ig lesia . T am bién h ab éis tr i­

butado m erecida a labanza á m i q u er id o  p u eb lo  ro­

m ano y  á la s  pruebas in eq u ív o ca s y  preclaras de su  

resp elo  y  am or á N os, c o n  el objeto d e  an im arlo , de 

vind icarlo  de la s  ca lu m n ia s q u e  se  le  h an  levan fa -  

do, y lavarlo  de aquella  torpe nota de sacr ilega  tra i­

c ió n  q u e  p reten d en  ech a r  sob re  é l cu a n to s , bajo  el 

p relesto  d e  co n seg u ir  la  felicidad d e l pu eb lo , se  e s ­

fu erza n  e n  arrojar d e  su  trono al rom ano P on tífice . 

Y m ien tras q u e pro cu rá is a crecen ta r  la u n ió n  en tre  

las Ig lesias con  m ás estrech o s  v ín c u lo s  de recíproca  

caridad por m ed io  d e  e ste  lazo , c o n se g u ís  tam bién  

h e n c h ir o s  de m ás ab u n d a n te  e sp ír itu  ev a n g é lico  

ju n to  á las c en iz a s  d e  lo s  b eatísim os P ed ro , p r ín c ip e  

d e  lo s  ap ó sto les , y  Pablo, d o ctor  de la s g e n te s , y  

v o lv er  con  m ás brios para rom per las fa la n jes e n e ­

m igas, para defen d er  lo s  d erech o s de la relig ió n , 

para aum entar e! esp ír itu  de caridad e n  lo s  p u eb lo s  

q u e  os e stá n  co n ñ a d o s.

M anifiéstase e ste  voto  m ás c laram en te  e n  e l  c o ­

m ú n  d eseo  d e l C on cilio  e cu m én ic o , q u e  todos h a ­

b é is  con sid era d o , n o  so lo  u lilís im o , s in o  hasta  n e c e ­

sario . E n  efecto; d esen (erran d o  la hu m ana soberbia  

antiguas au d acias, e sfu érzase , bajo p re íe sto  de un  

vano progreso , e n  co n stru ir  la  c iudad  y  la torre  c u ­

ya cú sp id e  lleg u e  a l c ie lo , para p o d er  e ch a r  abajo  

a l m ism o Dios; p ero  e l  S eñ o r  al cabo p a rece  d e c id i­

d o  á im ped ir  esta obra, y  á co n fu n d ir  de tal su erte  

la s  len g u a s d e lo s con stru cto res, q u e e l  v e c in o  no 

pu ed a en ten d erse  con  su  v e c in o . T ai e s , e n  efecto , el 

« sp ec lá cu lo  q u e  p resen tan  la s  v e ja c io n e s  d e  la  Ig le­

sia , la  eo n d ic io n  lastim osa  de la  soc ied ad  c iv i l  y  la 

perturbación  com pleta  e n  q u e  v iv im o s. A  tan  grav í­

s im a s  ca lam idad es so lo  pu ed e o p o n erse  la d iv ina  

v irtu d  de la Ig lesia , q u e n u n ca  m ejor se  m anifiesta  

q u e  a l r eu n irse  lo s  ob isp os, co n vocad os por e l Sum o  

P ontífice, para tratar bajo su  p r esid en c ia  d e  la s  c o ­

sa s  ec les iá s tica s en  nom b re d e l S eñ o r . G randem ente  

n o s  h em o s a legrado d e  q u e , p rev in ien d o  n u estros  

■deseos, hayais recom en dad o esta  sagrada reu n ió n  al 

p atrocin io  d e  A q uella  bajo cu y o  p ié  fuá puesta  d e s­

d e  e l prin cip io  de la s  cosas la cabeza d e  la se r p ien ­

te , y  q u e  d estru y e  so la  toda c la se  d e  h erejía s.

E n  sa tisfacción  d e l com ú n  d e se o , d esd e  ahora  

a n u n cia m o s q u e e l C oncilio  q u e está  para abrirse  se  

constitu irá  bajo los au sp ic io s d e  la V irgen M adre de  

D ios, lim pia de todo p ecad o , y  q u e será  ab ierto  el 

dia e n  q u e  se  conm em ora e ste  p r iv ileg io  á Ella c o n ­

ced id o . iQ uiera D ios y  qu iera  la V irgen In m acu lad a  

q u e  podam os sacar  de tan  sa lud ab le  proyecto  c o ­

p iosís im os frutos! y  en tre  tanto in terp o n g a  María su  

poderoso va lim ien to , á ñ n  de a lcan zar para N os en  

la s  p resen tes c ircu n sta n c ia s los au x ilio s  n ecesa r io s, 

y  m ovido D ios por su s  p legarias, derram e sob re  N os  

y  sob re  toda su  Iglesia los tesoros de su  m iser i­
cord ia.

E n cuanto á N os, con  profundo sen tim ien to  de  

gratitud y am or, con  todo corazon  ped im os á D ios 

cu a n to  pueda co n tr ib u ir  á vuestro  b ien  esp ir itu a l, 

al adelantam iento  de los pu eb los q u e o s  están  c o n ­

fiados, á Id defensa de la relig ión  y  d e  la ju stic ia , y  

á la  tranqu ilidad  de la soc ied ad  c iv il. Y sab iendo  

N os q u e a lg u n o s de v o so tros, e strech a d o s por las  

esp e c ia les  n eces id a d es de lo s p u eb lo s resp ectiv o s, 

están  para separarse pronto  de N os, si por la  a n g u s­

tia del tiem po no n o s  e s  posib le  abrazarlos s in g u la r­

m ente, d esd e aliora m ism o les  desea m o s de todo eo -  

razon en tera  felicidad. A todos tam bién , co m o a u sp i-  

c io  de todas l.is gracias y  de cop ioso  auxilio  d iv in o ,  

y  al m ism o tiem po en  testim on io  esp ec ia l d en u estra  

gratitud y b en ev o len cia , le s  dam os de lo  íntim o de 

nu estro  cora zo n , y  con  verd adero  afecto , la santa  

apostólica  b en d ición .

EL PADRE ISLA, RETRATADO POR Si mSMO.

(CODlÍDuacion )

n .

Llegamos ya  á  !a parte  más inleresanie, es 

decir, á  la  época más desgraciada de la  exisíon- 

c ia  del padre Isla. Expulsado de Espaila, como 

lodos los dem ás jesu ítas sus herm anos, no sin 

que el disgusto le produjese u n a  grave enfer­

m edad que le tuvo á  las puertas de la m uerte, 

hallárnosle á l 7  de D iciem bre de 1768 en Cres- 

pelano (tres leguas de Bolonia) alojado en casa 

del senador G rassi.

É l mismo nos describ irá su trabajoso viaje al 

referirlo  á  su  cuilado. «Desde E spaña á Civila 

Vecchia; desde C ivita Yecchia (puerto pontificio), 

con solo u n  d ia  de  detención, á la  rada  de O r- 

bitelo , que pertenece al rey  de  Ñápeles; desdo 

Orbitelo (con el descanso de dos dias) al puerto 

de San Fiorenzo, donde nos m antuvim os á bor­

do tres sem anas, al puerto  y  presidio de Calvi, 

en la  m ism a isla; desde Calvi (despucs de lo  

meses de m ansión), de repente al puerto  de Ge­

nova; desde el puerto de Genova (anclados en él 

po r espacio do nueve dias) al lazareto de la m is­

m a c iudad , donde nos alojamos al pié de mil 

trescientos hom bres; desde el lazareto (donde 

estuvim os encerrados dos sem anas) á Sestri, de 

Levante (con el descanso de nueve d ias), unos 

por tie rra  y  otros por m ar, al Boloñés. Yo es­

cogí, entre, otros m uchos, este segundo pártido, 

que nos salió el ménos penoso y  costoso; y  des­

de Sestri pasé em barcado á  L iorna, donde des­

cansé tres  d ías, y  tomando la  ru ta  con el desta­

cam ento que m andaba por Pisa y por Florencia, 

llegamos á  Bolonia... En todos estos giros y  re ­

giros se han padecido los trabajos que se dejan 

considerar; pero , gracias al Señor, he tenido 

salud , he tenido fuerzas, he tenido constancia, y 

aun  he  tenido singularísim o consuelo. Solo me 

ha  faltado el dinero, porque el poco que me die­

ron de lim osna al sa lir  de España, se acabó con 

los indispensables y extraordinarios g asto s... En 

esta necesidad, que la falta poco para  extrem a, 

no tengo á  quién volver los ojos, despues do 

Dios, sino á  tu  piedad, á  tu  cristiana caridad y 

á la  nobleza do lu  corazon, tantas veces experi­

m entada.»

A  pesar de tantos sufrim ientos, no se aballa  

su ánimo cristiano. «Nunca más pobre y nunca 

más contento, exclam a; nunca m ás falto de todo 

y  nunca ménos necesitado, porque nada me hace

falla. Experim ento, palpo, toco con las manos 

:que Dios da la lana con el frío, que aum enta 

las fuerzas cuando añade el peso, y que es fide­

lísimo en sus pruebas: á ninguno carga m ás do 

lo que puede su frir . Mi salud se conserva sana; 

mis fuerzas, casi ya sep tuagenarias, vigorosas; 

m i color cual nunca le he tenido; solam ente las 

p iernas dicen alguna vez que ya  se cansan do 

andar, y las pobres tienen sobrada i-azon. Se­

senta y nueve años de m ovim iento conlínuo son 

capaces de fatigar á  un  p ar de piernas do bron­

ce ...»  «Las berzas do Bolonia (que es el plato 

principal de nuestra com ida) me saben m ejor 

que los capones do Pontevedra. Las cam isas de 

cáñam o, sábanas de lo mismo, bragas-colosias, 

zapatos, la m itad sandalias y  la otra m itad chi­

nelas, vestido lampiño y sin pelo do barba; con 

todo esto equipaje me burlo  do los terrib les fríos 

de Lom bardia y  de las copiosas nieves del Ape- 

n in o ... ¿Pues de qué me puedo quejar sino de 

haber tardado casi selenta afios en aprender lo 

poco que necesita el hom bre para  vivir? San Ig­

nacio nos m anda á todos sus hijos «que amemos 

la pobreza como m adre.»  E lla nos cria  á todos 

buenos, gordos y rollizos. Que sea con 5 ? w ,q u e  

seaco u jo a ji ¿qué im portará p a ra  el caso?»

En tan pobre situación sorprendiéronle los 

síntom as precursores, ordinarios para é l ,  do los 

accidentes apopléticos, que lo ponían á las p u er­

tas de la m uerte. Doce onzas ménos d esan g re  y 

Ires sem anas de cam a lo dejaron tan débil, dice, 

«que apenas puedo tenerm e en pié; y tan flaco, 

que solo me conocen los que me ven á  todas ho­

ras. En este estado, y  al principio de él, aiíade, 

me cogió tu  ú ltim a c a r ta .. .  Veinte días despues 

que la recibí líegd el socorro do los dos m il rea­

le s  que tu  fineza y  tu  caridad me libró  po r mano 

de m i antiguo am igo el m arqués de Zam brano, 

con la rebaja  de ciento veintiséis reales ménos 

ocho m aravedises, que corresponden á la nego­

ciación del g iro ... Dios te lo pague. Dios te lo 

pague, Dios te lo pague. E sta  lim osna no ])udo 

venir más á  tiem po. Con ella satisfaré las deu­

das contraídas y aum entadas con los ex traord i­

narios gastos de mi enferm edad, en la cual n in ­

guna cosa me sofocaba tanto como la m em oria 

de ellas. H arém c un  hum ilde vestido do verano, 

pues no tengo otro que el que de mis trapos vie­

jos me acomodé para  el invierno, y me proveeré 

de algunas cam isas , ya  que solo rae hallo con 

cuatro m uy rem endadas; sobraránm e después 

como unos doscientos reales, los cuales servirán 

para socorrer por algunos dias las grandes ne­

cesidades y m ayores trabajos que nos esperan.

Es el caso que para  el mes de M ayo, por re - 

petidas órdenes de la  córte, debemos estar ya se­

parados unos de otros, sin que podamos vivir en 

u n a  posada más que dos ó tres. Nuevo golpe que 

hará  perecer de desnudez y de m iseria á los que 

no tenemos otro recurso que la escasa pensión 

del rey , la cual, con el desfalco del g iro  y  del

Ayuntamiento de Madrid
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cam bio (que siem pre se nos ha  cargado), solo al­

canza para  el sim ple cubierto  y  para  que el 

ham bre no nos m ate. Lo dem ás que es necesario 

p ara  susten tar la  vida ha  de sa lir de la  corona. 

E sta, en m is años y  en mis a je s , solo m e sirve 

de  peso, puesto que no tengo fuerzas p a ra  estar 

en ayunas hasta  las doce del d ia , n i mucho m e­

nos p a ra  andar á pié una legua en invierno y  en 

verano en busca de u n a  m isa; circunstancia que 

regularm ente acom paña á las pocas que se en­

cargan  á los pobres españoles que viven fuera  de 

las c iu d a d e s ...»

Eslo e ra  en Febrero : á  principios de Mayo 

anuncia  que estaba «precisado á  v iv ir solo en el 

cuarto  bajo  de una casa, á m erced de u n a  criada 

(con nietos), sin haber entendido jam ás qué cosa 

sea gobierno n i econom ía, y  reducido á la  esca­

sa pensión del r e y , ayudada alguna vez de tal 

cual socorro volante, me hallo siem pre alcanza­

do, no obstante de tra ta rm e en todo con la  m a­

yor estrechez; y  si el Señor me regala  alguna 

larga enferm edad, no tendré otro recurso , salvo 

a lgún  extraordinario  golpe de su divina Provi­

dencia, que i-efugiarme á  u n  hospital ó perecer 

de m iseria ...»  «El diario mió (gasto) por lo que 

toca á  la  m esa, se reduce á  unas y e rb as , á una 

lib ra  de vaca y  á  dos huevos p a ra  com ida y 

cena, asi m ia como de una criada (que es ya 

abuela de dos n ietos)...»
Hagamos alio , lector mió, que y a  te  veo con 

los ojos hinchados de lágrim as: n o te  avergüence 

dejarlas co rre r a l contem plar desterrado  ele su 

patria  y  envuelto en la  m iseria al sabio, al rego­

cijado y  sencillo au to r de  F r .  G erundio  de  

C m ip a za s . No encontrarás en sus cartas una 

queja , no verás en ellas, n i po r asom os, el ren­

cor y  el odio; siem pre resig n ad o , unas veces s e ‘ 

com para con los paños, «que se hacen tanto más 

tuertes cuanto más golpeados en el batan ;»  o tra , 

con motivo de hab er estado cojo dos meses por 

la  dislocación de u n  m úsculo, cuenta que, según 

le d ec ian , «hacia un  cojo m uy  gracioso , espe­

cialm ente despues que u n a  señora m e regaló con 

u n a  p ierna  de crista l, á  quien respondí que sin 

c u r a r la  flaqueza, h ab ia  aum entado la  fragili­

dad.» Pero en estos mismos chistes, ¡como se re­

v e ía la  tristeza de su  alma! «Ya ando sin dolor, 

pero poco; porque las p iernas no pueden más 

despues de setenta y  cuatro  años de servicio, y 

piden do justicia la jub ilación . Yo les respondo 

que tengan un poco de p ac ien c ia , pues ya  no 

puede tardar el breve de jub iladas por toda la 

eternidad.»
«Al fin Dios proveerá, exclam aba el padre 

Is la  lleno de cristiana esperanza en medio do sus 

tribulaciones, y  no se olvidará de m í el que cui­

da de a lb erg ar y m antener las horm igas.» Efec­

tivam ente, ya  m ientras residió en Crespelano, 

el senador G rassi le habia hccho alojarse en el 

aposento que p a ra  si reservaba en su palacio; 

más generosa hospitalidad le esperaba aun  en

Bolonia en ca.sa de los condes Todeschi, de quien 

no volvió á separarse  h asta  su m uerte. O igám os­

le referir con qué m otivo estos señores empeza­

ron á  dispensarle su protección.— «Entre los 

ajes que acom pañan á mi avanzada ancianidad, 

el más molesto y  no el ménos peligroso es una 

hern ia  que so descubrió el mes de O ctubre pasa­

do; y como en este reducido lugar no h ay  más 

que dos médicos de aldea, los am igos y  protec­

tores mios de Bolonia, en tre  la  p rim era  nobleza, 

solicitaron y  consiguieron del vicelegado (sin ha­

blarm e palabra) licencia para  que pudiese pasar 

por algunos dias á aquella ciudad á  consu ltar el 

remedio ó el alivio con los famosos profesores 

que hay en ella. Ilarélo  con la brevedad posi­

ble, y  me restitu iré  despues á  Budrio m ás pobre 

de lo que estoy, po r los inevitables gastos de un 

recurso que no puedo n eg a r á  m i salud.»

En una postdata añade: «ün  niom entodespues 

de escrita esta llegó im  abate am igo m ió y  de 

nuestro  amigo M r. N ... con u n  cupé enviado 

por el conde Todeschi, y  con la precisa instruc­

ción de que sin rép lica  y  sin detención alguna 

m e trasfiriese á  Bolonia, donde sin falta me es­

peraban ácom er. F ué  preciso obedecer, y apeán­

dome en la  casa de estos señ o res , encontré es­

perándom e en ella  un  habilísim o ínédico, que 

ordenó y dirigió él m ism o la composicion de.un 

tirab raguero  cual él hab ia  visto fab ricar en Lón- 

dres p a ra  el rey  Fernando el sesto. Dos dias se 

lardó  en a ju sta rle , y  m e hallo  tan  bien  con él 

como si no tuv iera  sem ejante m al; pero sus con­

secuencias, originadas de m i disim ulo ó de mi 

vergüenza en descubrirle  por el espacio de cua­

tro  m eses, dice el médico son tales, que no se 

pueden abandonar sin inm inente pelig ro ...»

E ra  esto en Marzo de 1 " 7 3 , y  no pararon  el 

conde y  la  condesa Todeschi hasta  que desde 1 

de Setiem bre del mismo año lograron establecer 

fijam ente á  nuestro  jesu ita  en su palacio de Bo­

lonia: «donde estoy tratado, dice, como si fuera 

herm ano de los condes, u n a  y  otro avanzados ya 

en edad, pues pasan de los c incuenta , y ambos 

son dos ángeles hum anos. E sta  .singularísima 

fineza me lib ra  de cuidados m ecánicos, tediosísi­

mos á  m i genio, y  m uy dispendiosos a  m i n in­

gún talento p a ra  ellos; mas no por eso se m ejora 

la  economía. E l honor y  la  g ra t i tu d , tanto á  los 

condes como á  la  num erosa fam ilia, com puesla 

de l o  criados en tre  m ayores y  m enores, me em­

peñan en gastos m uy superioi-cs á  la cortedad do 

la  pensión.»

«Por lo m ism o, continúa en o tra  ca rta , que 

estos señores en nada m e d istinguen de un  her­

m ano suyo, dándom e c u a r to , m esa, cam a y  un 

criado p a rticu la r destinado á  m i servicio, empe­

ñan m ás mi agradecim iento y  me obligan á  que 

en m anifestarle y  en atender á  las dem ás indis­

pensables necesidades m ias gaste  más de lo que 

sufre la  pensión que el re y  nos tiene señalada. 

Cada mes doy un peso duro al criado que me

tienen señalado. Tres veces al año, po r N avidad, 

por el Carnaval y  por Pascua de R esurrección, 

es costum bre inalterab le  hacer a lguna expresión 

con el resto de la num erosa fam ilia , com puesta 

de 15 personas, y  esta  expresión siem pro ha  de 

ser en dinero, único regalo que aprecia  en Ita lia  

la gente com ún. Todo lo que toca á vestuario  en 

este país es á  precio m uy  subido. Debo tenei' 

dos vestidos de invierno y  dos de verano; uno' 

largo y  otro de abale , no profanos n i de seda, 

•pero propios y  decentes, como quien se ve preci­

sado á  tra ta r  con la m ayor parte  de la  nobleza 

en u n a  nación donde no se puede su frir la  poca 

lim pieza n i la im propiedad.»

Todas las cartas del padre Isla desde esta  fe­

cha dem uestran el más profundo agradecim ien­

to por el solicito esm ero con que los condes To­

deschi le asistían . Y no á  ellos solam ente debia 

favores y  m anifestaba g ratitud : á m enudo c ita , 

y  siem pre con elog io ,’ á  o tra  señora que con 

aquellos dividía el placer de conservar en su  

com pañía al ilustre je su ita . H é aqu í cómo nos 

da  á  conocer á esta o tra  protectora: «En este 

verano hice ya  dos cam pañas (1) en com pañía 

de m i señora la m arquesa Tanai-y, dam a vene­

ciana que, habiendo casado en u n a  de las más 

principales de Bolonia, quedó v iuda en la  edad 

de tre in ta  años, con un  Tínico hijo de este se­

gundo m atrim onio, que apenas cuen ta  siete y 

es ya  la  adm iración de toda esta gran  c iudad ...

»La m arquesa T auery  (tan apasionada tuya 

como m ia) es m ucho m ás de lo que te pudo de­

c ir  ese colegial n i de lo que yo te  puedo ospli- 

car. Será difícil encontrar en el bello sexo ma­

yo r talento n i esplicacion más feliz. E lla  me en­

seña en todo lo que me p regun ta , y  m e instruye 

cuando  m e pide consejo. Nada es superior á  las 

prem ias de su claro entendim iento, sino que lo 

sean las <lc su  nobilísimo corazon. En sum a, es 

u n a  dam a cabal; y  si pud iera  haber verdadera 

felicidad en esta v ida, ella  la lograría ; poro no 

la goza precisam ente, porque Dios no quiere 

que, ninguno la  goce habiéndonos criado para  

la  felicidad eterna.»
Ambas familias Todeschi y T anary  no pensa­

ban m ás que en obsequiar al buen padre Isla . 

«Desde que enfermé como en mi cuarto  dos ó 

tres horas antes que los condes, porque estos 

nunca se sientan á  la  m esa h asta  las dos ó tres 

de la  ta rde , según la costum bre general do toda 

esta nobleza. Asi los condes como la condesa 

lodos los dias asisten infaliblem ente á  m i com i-

( I )  ¿Q u ercú  s^ber á  qué llam aba c a m p a ñ a  el p ad re  U M  P u e s  
oídselo i  él idisnio. «A. p r íD c ip io s  dcl p ró jim o  Selioinbra sa ldró  con 
m ia condes i  campaíia. l í o  te  a sn sto i, q n s no os cosa de ir  á  la gnor- 
r;i. E 9 i r  i  re sp irar aire  p u ro , fran co  y  m ás ab ierto  en dos p a lac io s 
7  ca sasilo  cam po que licnon ostOiE«iii>res i  d iez  7  veinto m illa s  ile 
s q u i . . .  No se  desenvain ará la  espada co n tra  alm a viviente rac io n a l; 
poro U m poco se  d ará  cu arte l á  los p o llo s, fa isan o » , loraera s, m olo­
n es, pav ias. ni especio alguna de fru ía  r ic a  y  regalad a  qne caiga en 
n u estras m an os...»

.E n  e s ta s  v U te g n ia im u t ,  a ñ a je  en otra carta , no h a jo  yo «Iro  pape! 
q ao  e l de una tastid iosa com pañ ía, como oocesariam ente lo  os por 
punto general la  de lo s v ie jo s ; j  mo (¡suro que estos señ o res, no solo 
su fren , sin o  que m uestran no d isgu star  de la  m ia, precieam enlc por­
que sirva de con tríste  i  otros oon lin uos y gaslo so s diverlim iín ios.>
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I

da, fuera  d é la s  ex traord inarias visitas que me 

hacen entre el dia. Mi m arquesa vionc dos ó tres 

veces á visitarm e; y cuando sus muchos c u id a ­

dos no se lo perm iten, ó me ha  m enester p a ra  

algo, m e envia una silla  de m anos, porque ni 

mi ro tu ra  n i mis vahidos se puedon hasta  ahora 

fiar al m ovimiento ele la  carroza.»
(S u  c a n t í D u a r i . )

S A N T A  M A R I A  M A G D A L E N A .

A unque difieren los autores acerca del origen 

y familia de Santa M aría, créese con fundam en­

to más acred itada la  versión que la  su­

pone herm ana de San Lázaro y  Santa 

M arta, é h ija  de E ucaria  y  S iró , ricos 

propietarios de B ethania. E l sobrenom ­

bre (le M agdalena procedía do Magdalo, 

castillo de su propiedad situado en las 

orillas del lago de T iberiades, en Ge- 

nezareth, donde vivía en tregada a l lujo 

y á  los placeres. Oyendo un  dij^curso 

del Salvador sintióse de ta l modo con­

movida la bella pecadora, que resolvió 

m udar de costum bres y convertirse á 

la g racia  divina. Supo un  d ía  que Je­

sús se hallaba en casa de Simón el fari­

seo. y  encaminándose allá  con un  va.so 

lleno de una pom ada ó licor arom ático, 

arrojó.^eá los piés del R edentor,derram ó 

sobre ellos el perfum e, enjugándolos con sus ca­

bellos, al p a r  que los besaba en señal de hum il­

dad, vertiendo copiosas lágrim as. Nuestro Señor 

la defendió contra las in justas sospechas del fari­

seo, y  dirigiéndose á la  M agdalena, la  dijo; «Se­

rán redim idos tus pecados.» L a sanfa m ujer, 

reconocida, siguió desde entonces por 

todas partes al divino M aestro, ganosa 

de escuchar sus consejos é in stru irse  g  
en su doctrina, aprovechando todas las 

ocasiones posibles de servirle  y  de re -  ; 

íi p a r tir  por él sus bienes tem porales. 

Acompañóle hasta  el C a lv ario , presen- 

cio su m uerte é inhum ación, y  fué con 

las demás santas m ujeres, la  m añana g  

del sábado, á  em balsam ar el sagrado 

cadáver coii los perfum es que el d ia  an­

terior hab ía  com prado. Como no halló 

en parte  alguna el cuerpo de Jesús, |  

corrió á  d a r  aviso á San Pedro y  á San [

Juan, que acudieron presurosos á  saber 

por sí mismos la  verdad. M aria M agda­

lena, que los hab ia  guiado hasta  el se-

m urió según unos en Efeso, aunque la  versión 
m ás acred itada lija su fallecimiento en una g ru ta  

próxim a á  M arsella.— II.

SECCION RECREATIVA.

E L  Á R B O L  DE LA C I E N C I A .

B O C ETO
por

JOSÉ FERNANDEZ BREMON.

( C o n t in n a c i o u . )

Una joven de aspecto vulgar le precedía, y 

los celos de Amparo la  concedieron una herm o-

S.iNTA M.\RÍA 5IAGDALENA.

su ra  m aravillosa. Cuando so hubo arrodillado 

Federico á la derecha de su herm ana, y ú en­

tram bos lados los padrinos, M aría se levantó, 

no pudiendo presenciar aquello por mas tiem­

po, y  su m adre so vii) precisada á seguirla. Pa­

recía que su  razón ¿e habia estraviado.

D esem barq ue en  B arcelona d e  lo s  p relad os e sp a ñ o le s  tra sp ortad o s de R om a p or el 
v a p o r  SAN QDINTIN.

si el soplo de Dios hubiese apagado el volcan de 

sus pasiones. Cuando logró levantarse, .salió á 

la calle apoyada en el brazo de su m adre. Todo 

lo que veía á su alrededor la parecía mezquino 

despues de aquella sublim e contcm plaeion. Dios 

poseía su alm a por completo; la oveja descarria­
da hab ia  vuelto á su rebaño.

V en tanto, oculto en uno de los más oscuros 

rincones, Losada presenciaba con satisfacción 

aquella escena, ignorante del bien que hahia 
causado sin quererlo.

L a baba venenosa do la serpiente se había 

convertido  en bálsam o.de salud.

YH.

¡O ué'egoista es el amor!

Croco una niña en el hogar paterno, 

rodeada de cariño; es h ija  única y sus 

padres la quieren  con e.strcmo, solo vi- 

\en  para ella y  satisfacen lodos sus ca­

prichos; pensando en su  porvenir, se 

Imponen economías y privaciones.

La n iña, cada d ia más herm osa, es 

t'l encanto de sus padres y  el ángel 

bueno de la casa. M ientras en ella p er­

manece, todo es allí alegría: en sus 

cortas ausencias parece aquello un de­

sierto.

Pero la joven se enam ora; un  hom - 
bre pido su  mano y  no pueden negár­

sela. Cuando abandona su  hogar para  un irse  á 

su m arido, lloran los padres y la niña sale de 

su m orada llena de jú b ilo , sin rep a ra r siquiera 

el desconsuelo que produce. No fija su pensa­

miento en la espantosa soledad, en el vacío que 

deja, ni en la tristeza que en esas largas no - 

^  ches del invierno sentirán  dos pobres 

■ viejos sentados ju n io  á la chim enea,

1 e^'ocando sus recuerdos con los ojos 

húm edos de lágrim as y  la cabeza re­

clinada sobre el pecho.

V anem os el cuadro.

Una jóven se uno sin am or, sin con­

ciencia de lo que hace, con un hombre 

que puede ser su padre. El m arido 

procura com pensar la diferencia de 

edades, rodeando á su m ujer de aten­

ciones; esta comprende y agradece 

aquellos cuidados, y  corresponde á su 

esposo con una estimación afectuosa. 

Pero otro hombre se interpone entre 

la m ujer y el m arido; aquella vacila, 

insiste el seductor, y  en el corazon de

pulcro, no regresó con ellos, sino que perraano- 

ció jun to  á la  desierta tum ba tam bién llorando 

am argam ente. Su infinito am or tuvo por prem io 

la gracia  singular de ver al Señor en tre  los p ri­

meros el d ia  de su resurrección. ¡ M a r ia !  le di­

jo  el Salvador, y  ella se postró á  sus piés; pero 

Jesús la envió á  partic ipar la nueva á  los após­

toles. Despues se re tiró  á  la vida penitente, y

Poco antes de llegar á  la puerta  principal de 

la  iglesia sus p iernas flaquearon y  cayó de rod i­

llas. Quiso levantarse y  no pudo. Alzó los ojos, 

vió delante una im ágen, procuró rezar, y  no 

encontraba palabras; pero Dios la entendía. Su 

pensamiento se desprendió de la  tie rra , confun­

diéndose en la  región del am or infinito, y  á los 

pocos momentos su espíritu  quedó sereno, como

la esposa la te  u n  am or ilícito.
Al en tra r en su  casa, el confiado marido la 

halla un  d ia desierta, y  cuando se convence de 

su deshonra, siente en su pecho, antes tranqu i­

lo, un  conjunto de dolores, la ira. el am or ofen­

dido, el honor u ltra jado , la vergüenza, la en­

vidia, la  repulsión y el deseo de venganza. Tor­

mentos insoportables, cuando es preciso re frc -
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liarlos en el corazon y aparen ta r en e) rostro In- 

(Jirerencla: y más horrib les aun cuando es la 

causa de ellos la  niisoia m ujer ú quien so adora, 

la ún ica do quien no podia esperarse el engaño, 

porque la  im aginación en los cslravios del ca­

riño  la  hab ia  divinizado.

L a  esposa al h u ir sacrificó á  un am or ad ú l- 

lero la felicidad de su marido.
Pero basta de ejemplos: lleno de ellos está el 

m undo.
Losada sabia perfectam ente las am arguras que 

tiabia sem brado, y  sin em bargo estaba satisfe­

cho, aunque solo signKicaban para  él una r e ­

m ota esperanza. Todas las m añanas asistia  á la 

sa la  de arm as do Federico, con el pretesto de 

ejercilar sus fuerzas, pero en realidad para  s a ­

b er todos los pensam ientos de éste y  sostener un 

espionaje continuo. Tem ía que la  casualidad 

descubriese alguti d ia  s.u odiosa tram a y  \ iv ia  

prevenido; escelcnte tirado r en su juven tud , 

tiueria  reem plazar al mismo tiempo la  destreza 

perdida por lo que pudiese o cu rrir, y  observa­

ba y estudiaba con una paciencia adm irable los 

recursos del m aestro, al cual nianlcnia á raya 

con frecuencia. Sucedió m ás de u n a  vez en las 

lecciones, sobre lodo si hablan hablado de Ma­

r ía  poco antes, que Federico, á quien merecía 

Losada gran respeto, pero c ie rta  an tipatía  que 

aquel no se explicaba, al c ruzar los sables, no 

podia resistir al deseo de desahogar su despecho 

en el hom bre que con la m ejor voluntad, al pa­

recer, !e habia hecho desgraciado. Como don 

Carlos era  un discípulo tem ible, Federico a p u ­

raba entonces toda su habilidad, y Losada per­

m anecía en actitud puram ente defensiva, fati­

gándole, irritándole con su obstinada y  vigoro­

sa resistencia. Federico prodigaba golpes, po­

n ía  en juego todo su a rle , y  á  m edida que la 

contrariedad le hacia perder algo de su sereni­
dad acostum brada, su  adversario aparecía cada 

\ez  más tranquilo . Kn aquellos días los discípu­

los formaban corro alrededor, y tom aba la lec­

ción el aspecto de un  verdadero asalto.

Antes de tom ar las arm as departían am iga­

blem ente el joven y su rival, recayendo casi 

siem pre la  conversación en M aría del Am paro.

Un d ia  Fedei'ico, contra su propósito de no 

cruzar por la calle do su antigua prom etida, ha­

b ia  pasado por ella casualm ente. M aría estaba 

al balcón, y al verle desde lejos entró en su 

casa con rapidez cerrando las vidrieras. Federi­

co hab ia  formado una opinion muy triste  de la 

joven.
Así pasaron dos ó tres meses, y  todos los e s ­

fuerzos de Losada so estrellaban en la indiferen­

c ia  de M aría. Tenaz en su empeño, no descuida­

ba  ocasion de hacerse visible, de m anifestarla su 

am or, de presentarse á ella como un  refugio 

ílespues de tan doloroso desengaño. E l rostro de 

Amparo nunca tuvo para  Losada u n a  sonrisa.

M urió doña Teresa, y sus parientes se hicie­

ron cargo de la  huérfana. Losada, que hasta en­

tonces no habia creído llegada la oca 'ion  de 

ofrecer su  m ano á M aría, la escribió u n a  carta  

casi paterna!, llena de cariño , de rellexiones so­

b re  su porvenir, y  suplicándola qu e .le  recibiese 

por esposo. M aría  notó cierta  relación m isterio­

sa en tre  la  carta  y  los anónimos; detuvo aquella 

sin contestar, y  á los tres días escribió estas 

breves lineas á D. Cárlos.

«Mañana á las siete estaré en la  iglesia do las 

Góngoras. Allí podrá Yd. saber m i respuesta á 

sus ofrecim ientos generosos.»

VIIL

Al am anecer del d ia siguiente ya estaba Lo­

sada de pié, procurando rep a ra r las in jurias del 

tiem po en su m archita  cara ; todos los adelantos 

modernos habían sido agotados, todas las inven­

ciones de la  perfum ería; cuando empleó dos ho­

ras en su tocado, saltó h  la  calle como nuevo.

Despues de un corto paseo para  que el aire 

de m añana diese cierta  frescura á  su sem blante, 

ü .  Cárlos se dirigió á  la  iglesia, ufano con su 

conquista. Debemos decir, sin em bargo, en ob­

sequio suyo, que no confundía á la joven en el 

núm ero de las que en otro tiem po h ab ia  tra ta ­

do, n i pensó prevalerse de la situación en que 

M aría se encontraba. H abía aprendido á cono­

cer el valor de Amparo por lo m ucho que aque­

lla  p rim era entrevista le costara. L a quería  para 

esposa; su corazon estaba en ello profundam ente 

interesado. Pero no podia desprenderse de cier­

to impulso de orgullo y  de c ie rta  triunfan te  co­

quetería, y su im aginación sobro aquella  risue­

ñ a  base volaba po r los espacios ci'eando mundos 

de ven tu ra  y  buscando medios de a le ja r de la 

córte á  Federico.

, Apurado le tenia esta ú ltim a idea, que agua­

ba parle  de su contento, cuando llegó á las 

puertas de la  iglesia; notó que la  concurrencia 

era  num erosa para  lo retirado del tem plo, y 

que hab ia  algunos carruajes detenidos en la  ca­

lle. Como D. Cárlos e ra  poco entendido en ce­

rem onias relig iosas, no hizo apenas alto en 

aquellas observaciones, y en tró  en la iglesia 

fijando su vista en todas las devotas que allí se 

habían  reunido; no bien pudo convencerse de 

que A m paro no estaba en tre  ellas, salió o tra  

vez á la calle, y so detuvo en el pórtico espe­

rando su llegada.

Asi pasó m edia hora. Yió en tra r algunas 

personas conocidas, y  y a  empozaba á impacien­

tarse, cuando un  coche de dos caballos paró de­

lante de la iglesia.

Abrió el lacayo la  portezuela, y D. Cárlos vió 

con asom bro que descendían dcl cai'i'uaje una 

señora anciana, un  sacerdote y  M aría del Am­

paro .
E staba m uy hei'mosa; la delicada b lancura  de 

su culis con trastaba con sus negros y rasgados 

ojos; vestía un traje blanco, en cuyo honesto

escote no se sabia dónde empezaba el vestido y 

concluía la  garganta: tal era  la igualdad do los 

colores. Sus magníficos bucles rub ios, ceñidos 

por u n a  sencilla gu irnalda de flores, flotaban en 

un  desórden artiücioso , obra de alguna d iestra  

peinadora, y al poner el pié en el estribo , dejó 

ver un calzado do raso  y  u n a  m edia blanca co­

mo la  nieve.

D. Cárlos quedó atorrado: su sangre estuvo- 
un  momento paralizada, y M aría , que le distin­

guió al instan te , le dirigió una dulce y  m elan­

cólica sonrisa, sin odio, sin rencor alguno. E ra 

su despedida.

Losada siguió m aquinalm ente á la com illva, 

y  Am paro, arrodillándose delante del a lta r m a­

yor sobre un  alm ohadon, colocado exprofeso> 

oró con un fervor extraord inario , pidiendo á 

Dios algún favor, haciendo un testam ento m en­

tal probablem ente.

Entonces conoció el m iserable am ante toda la 

enorm idad de su crim en : la exageró en la  es­

céptica frialdad de sus ideas. Solo vió un sacri­

ficio inútil en la c lausura  á que M aría se conde­

naba; no coniprendia siqu iera  el bienestar in ­

menso, la  tranquilidad de aquel espíritu  que 

h u ía  de los hom bres para  acercarse á  la felici­

dad suprem a.
Solo vió á M aria perdida para  siem pre iras las 

som brías rejas del convento, vagando po r sus 

claustros ó arrod illada en el co ro , envuelta en 

su hábito , oculto el rostro  bajo la toca que ha­

b ia  de m arch itarle , su jeta á  los ayunos y m orli- 

ficaciones, durm iendo sobre un duro jergón, ce­

ñ ida á su  cuerpo la  áspera bayeta  y arrepen tida  

en a(|uella soledad de sus votos im prudentes. La 

consideró en uno de esos instantes de irresistible 

desaliento, alejada del mundo po r juram entos 

sagrados, con.el corazon lleno de deseos, bus­

cando m ás espacio para  su v id a , ahogándose en 

aquella atm ósfera, obligada á recitar con ,los 

ojos bajos y  húme<los do lágrim as oraciones na 

sentidas, m ientras su conciencia protestaba de 

aquella opresion violenta, más dura aun cuanta 

m ás voluntario  hab ia  sido el sacrificio. Y pai'a 

colmo de dolor, im aginó que en aquel pensa- í 

miento hab ia  de germ inar indestructible y  tirá ­

nica una idea constante: el recuerdo de un  hom­

bre que no e ra  él, cuya imágen vería  siem pre á 

su lado, duran te  toda su v id a , acom pañada de 

ella basta  el sepulcro. Exageró los m artirios 

moi’ales que hab ia  producido, y  se encontró á 

sí propio lan m iserable, que no podiendo sufrir 

la  conclusión de la  tristísim a cerem onia, salió 

fuera  dcl templo buscando aire para  resp irar y 

algo con qué d istraer su im aginación calentu­

rien ta . Cuando so encontró cu la c a llc  volvió la 

vista a! convento, y al contem plar el gigantesco 

ciprés que tras las tapias de! ja rd ín  se descubro, 

le pareció aquel lugar un cem enterio donde aca­

b aba de sepultar sus ú ltim as esperanzas.

i S e  c o s l i a u o r i . )
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SECCION POÉTICA.

A  L A  V I R G E N .

P I-E G A R IA .

V irgen , Madre d e  D ios, Reina d e l c ie lu , 

tú, q u e ca lm as e l m ar c o n  d u lcc  risa, 

y  do llores s in  fin cu b res e l su e lo  

y  co lo res le s  d as, arom a y brisa; 

lú , Madre m ía, c u y o  sa n to  a n h e lo  

e l lla n to  equiparó con  la sonrisa;  

palm era de Judá, palom a pura, 

prodigio de bondad y  d e  herm osu ra .

Tii, q u e a lum bras lo s b osq u es c o n  la luna  

y lo s  p u eb las d e  pájaros ca n tores, 

y alegras ú lo s  n iñ o s  e n  la cu n a ,

5 i las m adres le  en v ia n  su s  am ores: 

lú , q u e  das e l c r ista l á la laguna  

y  arm onía á lo s  pardos ru iseñ o res , 

p resta  ¡o h , lu z  d e  m i am or! al arpa mia 

u n  canto  de esp eran za  y  alegría.

Mira, señ o ra , q u e  e l v e n e n o  im puro  

d el hastio  fatal abre hon da herida:

<jue e l m undo llam a á su  d e stin o  o scu ro  

y  acorta e l plazo de su  b reve v ida .

L lam a al trabajo aborrecib le  y  duro; 

el padre am ante  tórnase  e n  su ic id a , 

y  cada in stan te  ve tu  so l b end ito  

h u n d ir se  e n  los in fiern os á u n  precito .

Am argo llam a a l pan e l h om b re loco:

•oscuro a l c ie lo , de  tu p lañ ía  alfom bra, 

y  aun le  parece q u e  te o fen d e p o co ,  

si e n  su s  im p ías q u ejas no t e  nom bra.

— ¡Sólo m iseria  c o n  m is m an os toco!—

•dice e l ingrato , y  con  su  propia som bra  

se  irrita, se  golpea y  se  en fu rece , 

y  cada dia su  locura crece .

— «¡Pobre soy!n— D ice e l pobre:— «Pobre h e  sido; 

«pobre seré m ientra e n  la tierra  viva:

« p a ra la s p r ivacion es h e  n acid o  

« q u e lo d isp u so  a sí m i su erte  esq u iv o .  

íiiQ u é rn á sp ié r ito  ¡oh . Dios! habrá ten ido  

« ese  m agn ate  q u e , e n  carroza a ltiva ,

»va lu c ien d o  su  tren  y  su  o p u len cia  

« c o n  s u  lujo in su ltan d o  m i ind igencia?»

«Si h a y  u n a g loria , com o a lgun os d icen ,

«dos g lorias ob ten d rán  lo s  poderosos:

>>más lo s q u e , com o y o , tr istes m aldicen  

«su s en lu ta d o s d ía s, dolorosos;

«aquellos cuyas v id as se  d eslicen  

«por áridos cam in os, p an tanosos,

« in fierno aUá ten d rá n  y  aqu í o tro  in fierno , 
«aqueste tem poral, aqu el eterno.»

uEn m aldecir  y od iar, la vida nuestra,

«dia tras d ia , en n eg rec id a  pasa,

«m ien lras q u e  e l r ico , con  p o ten te  diestra  

«favores pu ed o h a c e r y  b ien  sin  tasa,

«los su y o s le  b en d icen , si s e  m uestra  

»en el um bral de su  op u len ta  casa,

"y v e  e n  su  derredor  tanta alegría  

«com o y o  veo  lu to  y  a g on ía .— »

Y el rico, e n  tanto , c lam a;— «¡E stoy hastiado! 

«nada á mi paladar d ice  la m esa;

«de lujo y d e  preseas abrum ado, 

nía am istad , e l am or, todo m e pesa:

«de gozar y v iv ir  ya  fatigado,

«la s ien , m arch ila , en  su s  la tid os cesa ,

«y y er to  e l corazon , e n  tr iste  calm a,

«dorm ida sien to  para siem p re  e l  alm a.»

«¡F eliz  e l pobre q u e , a l trabajo asido,

«no tien e  tiem po q u e  dejar  a l tédio;

« q u e e¡ m u n d o  en cu en tra  bueno y  divertido  

«y halla  siem pre á su  afan grato rem edio:

«que com e pan , y  q u e , á su  esp osa  u n id o ,  

«para v iv ir  y  am ar en cu en tra  m edio ,

«y  halla  fe , y e sp e r a n z a  y  alegría,

«y  e stre lla s  á la n o c h e , y  luz ai dia!— «

«¿Q uién, herm osa señ ora  y d u lce  Madre, 

«razón ha de ten er  e n  la árdua lucha?

«¿Qué qu ejas oirá e l E terno P adre,

«y q u é gem id os su  bondad escu ch a?  

«¡N ingunos, b ien  lo  sé! ¡No h a y  á q u ién  cuadre  

«la su erte  su y a , y  la p iedad e s  m u ch a  

«del Suprem o H acedor q u e , e n  queja  tanta, 

«no los c o n v ier te  e n  po lvo  c o n  su  planta!»

¡Im píos! ¿Qué qu ereis?  ¿Nunca á lo s  c ie los, 

in g ratos, lev a n ta is  la s ien  profana?

¡Ved de la n o c h e  lo s flo tantes ve lo s  

y la radiante lu z  d e  la  m añana! *

¡Pedid á la  oracion  sa n to s co n su elo s, 

qu e dar no pu ed e la grandeza hum ana, 

y, p u es a lm a te n e is , d e  D ios h e c h u r a ,  

e o  D ios buscad  la  paz y la ventura!

¡No la d eje is  m orir, lo s  opu len tos!

¡No, en tre  g o ces , m a téis la in te lig en c ia ,  

y  h u iré is  del h astío  lo s  to rm en tos, 

y guard areis la  paz d e  la co n c ien c ia !

E l q u e  form ó io s rudos e lem en to s  

u n  alm a os d io , q u e  de s u  sé r  e sen c ia ,  

al se n o  v o lv erá  q u e lo  ha cread o , 

si su  in o cen cia  y  paz h a b éis guardado.

¡Trabajad, poderosos! L as n a c io n es, 

en  su  in c esa n te  m o v im ien to , g im en:  

buscad  conso ladoras em o cio n es  

lo s  m ales e n  m enguar q u e la s  oprim en .

M íseros h a y  do qu ier , y  h a y  co razon es  

q u e c o n  una lim osna se  red im en  

d el poder de Satán , q u e al bien se  lanza  

aqu el á q u ien  son ríe  la esperanza .

Y v oso tros lo s  p ob res desgraciad os, 

q u e  1a vida m irá is yerta  y  som bría , 

elevad  v u estro s o jos fatigados

á la  p lácida ím ágen  d e  María.

V osotros so is  su s  h ijo s b ien  am ados, 

y  ella  e s  m adre de paz y  d e  alegría  

q u e  enjuga c o n  lo s  p liegu es d o su  m anto  

d el pecador contrito  e l d u lce  Ilanlo .

¡Hay otra v ida , sí! tras e s e  c ie lo , 

do brilla escrita  la palabra gloria  

c o n  e stre lla s  s in  fin , guarda su  a n h elo  

la corona d e l triunfo  y  la victoria.

— BiHijos!«— os d ice; «¡por vosotros velo l 

«¡Hijos m íos, !a vida e s  transitoria!

«¡Yo en  ella  pad ecí do lor  profundo  

«y era la Míidre del S eñor del m undo!«

(ijRezad y  am ad, q u e la p acien cia  sania  

«en ia p iedad y  e n  e l  am or estriba!

«Las ten ta c io n es , la oracion  quebranta  

»y e! alm a enam orada al m al esqu iva . 

«¡E sperad e n  m i am or! ¡Bajo m i planta  

«tengo su jeta  la  cabeza altiva  

«del in fern a l d ragón , y  sin  m i ayuda  

»no quedará q u ien  á m í se n o  acuda!— «

[Sí, yo  le  e sc u c h o , c e le s tia l Señora!

E n tu cánd id a  boca la alegría  

t ien e  su  asien to , y  el q u e fiel le  adora 

jam ás la vida encontrará  som bría; 

tu  grata risa al firm am ento dora, 

las c e les tia le s  arpas m elodía  

ap ren d en  d e  tu  voz, y  de tu  acento, 

su sp en d id o s están  m ar, tierra y  viento!

La vida e s  buena porque lú  h as v iv ido; 

tú  e ía m o r  m aternal em bellec iste;  

lo s  dardos q u e n o s  h ieren  te  han  herid o , 

y , cual nadie p ad ece , pad eciste .

La v ida  e s  b uena: sí e l m ortal perdido  

su s  h o r izo n tes con  tin ieb las v iste , 

e s  q u e n o  b u sca  tu s c e le s te s  ojos 

para ca lm ar su  p en a  y  su s  en o jo s.

La vida e s  buena; si e n  el b ien  se  em plea. 

re-‘'hala a legre e n  la m odesta casa; 

risueña  corre  e n  la pajiza aldea; 

vuela  fe liz  s i  en  la o p u len cia  pasa.
El q u e  estin gu ír la  e n  su  ren cor  desea, 

el q u e  la juzga  de p la cer  esca sa , 

su  propio corazon ha destrozado  

y  en  el p ech o , por fin , se  le  ha secad o .

V irgen , M adre de Dios, R eina  d e l c ie lo , 

tú , q u e calm as e l  m ar c o n  d u lce  risa, 

y  de flores s in  fin cu b res e l su elo  

y  co lo res le s  das, arom a y  brisa; 

tú , Madre m ia, cu y o  san to  a n h e lo  

e l llan to  equiparó co n .la  sonrisa , 

palm era’de S io n , palom a pura, 

prodig io  de bondad y  d e  herm osura .

T ú, q u e  a lum bras lo s v a lle s  c o n  la luna  

y  los pueb las de pájaros cantores, 

y  a legras á lo s  n iñ o s  en  la cuna  

si las m adres te en v ian  su s  am ores: 

tú , q u e  su s  aguas d as á la laguna 

y  arm onía & lo s  p in o s  tem bladores, 

grita ya  con  tu  boca bendecida:

— ¡Ingratos, esperad! ¡Hay otra v id a!—

U n m ilagro es preciso , V irgen  pura, 

para q u e el m undo á rev iv ir  em piece: 

salga e n  so co rro  su y o  tu  ternura, 

p u es le  am aga e l castigo  q u e  m erece; 

opon tu  d u lce  voz á su  am argura  

q u e , e n  ond as b ravas, desbordada crece ,  

y d ile , e n  fin , c o n  ce les tia l pujanza:

— ¡V ive para el am or y la  esperanza! —

M a r í a o k l  P il a r  S iN iK S  df.  M a r .̂o .
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MISCELANEA.

U n a  de la s  o b ra s q u e m á s lla m a n  la  a ten c ió n  
p ú b lica  e n  la  E x p o s ic ió n  u n iv er sa l e s  la  d e  m on -  
s ie u r  B e sb r u g g e r . rep resen ta n d o  lo  q u e e n  A r g e l  
s e  lla m a  T u m h a  d e  la  c r is t ia y ia ,  au n qu e r e s ta u r a ­
do de la s  m u tila c io n e s  q u e l e  han  h e c h o  su fr ir  la s  
in ju r ia s  d e l tiem p o . E l  m on u m en to  o r ig in a l, ta l 
c o m o  ap a rece  e n  e l  grabado q u e v a  e n  la  p lan a  
cu a r ta  de e s te  n ú m ero , es u n a  e sp e c ie  de p irám id e  
p o lig o n a l de se se n ta  m e tr o s  de r á d io , c ircu n scr ita  
p o r  u n a co lu m n a ta  de ó rd en  jó n ic o  y  coron ada de 
u n  co n o  labrado form an do g ra d ería s. L a  a ltu ra  
to ta l  de e s té  m o n u m en to , derru id o  e n  gra n  p a r te , 
e s  de tre in ta  y  tr e s  m e tr o s , su p o n ién d o se  con  d a ­
t o s  p rob ab les que m ed irá  c u a ren ta  y  c in co  e n  su  
c o n stru cc ió n  com p leta .

E l d ecreto  p o n tific io  so b re  e l  a r r e g lo  d e  la s  
fiesta s r e lig io sa s  d isp o n e  g u a rd a r  r ig o r o sa m e n te  
la s  Ue lo s  d o m in g o s , y  d ec la ra  com o d e  f ie s ta  e n te ­
r a  ]a  N a tiv id a d  de N u e s tr o  S e ñ o r  J e su c r is to , C ir­
cu n c isió n . E p ifa n ía , A s c e n s ió n , G ó rp u s, P u r if ic a ­
c ió n  de N u e s tr a  S e ñ o r a , A n u n c ia c ió n , A su n c ió n . 
C o n cep ción . S a n  P e d r o  y  S a n  P a b lo ,  S a n tia g o  e l  
M ayor, T o d o s S a n to s  y  e l  sa n to  p a tro n o  q u e d e ­
s ig n e  S u  S a n tid a d  p a r a c a d a  d ió ces is .

N i  en u n a s n i e n  o tra s  se  p o d rá  tra b a ja r  n i  t e ­
n e r  a b ierto  á  n in g u n a  h o r a  t ie n d a s , ta l le r e s  n i 
o b rad ores, de  cu a lq u ie r  c la se  q u e sea n .

E l  r ev e re n d o  o b isp o  d e  M a llo r ca  p r o v e e r á  en  
c o n cu rso  lo s  cu ra to s v a c a n te s  y  q u e  T a c a r e n  e n  su  
d ió ces is  d en tro  de tr e s  añ o s .

S e  h a lla n  e n  e l p r im er  ca so  lo s  d e  S a n ta  E u la ­
l ia  de P a lm a , L lu m m a y o r , P o r r e r a s  y  P o lle n s a .

E l  térm in o  pa ra  p resen ta rse  a l c o n cu rso  e sp ira  
e l 2 7  d e l c o r r ie n te .

S e  a seg u ra  q u e lo s  P a d r e s  C artujos de N a n e y  
tra ta n  de ad q u ir ir  e l  a n tig u o  y  c é le b r e  m o n a ster io  
d e  P o r ta -C e li  e n  V a le n c ia , con  o b je to  d e  e s ta b le ­
c e r  a l l í  e s ta  O rd en .

H a  sa lid o  y a  d e  la  C iudad E te r n a  e l  se ñ o r c o n d e  
de S an  L u is , e l  c u a l p a sa rá  d os m e se s  en  F ra n c ia  
y  E sp a ñ a , p ro p o n ién d o se  r e g r e sa r  e n  lo s  p r im ero s  
días de S e t ie m b r e  á  la  c ó r te  p o n tific ia . A s im ism o  
h a  sa lido  de a q u e lla  c a p ita l e l  E m m o . ca rd en a l 
L a stra , a rzob isp o  d e  S e v i l la ,  q u e to m a  e l t í t u lo  de  
S a n  P e d r o  AdA’ín cu la .

S e  h a lla  v a ca n te  e l  ca rg o  de sa c r is ta n  d e  la  c a ­
p i l la  de S a n ta  T e r e sa , e n  la  sa n ta  ig le s ia  ca ted ra l  
d e  L e ó n , con  la  d o ta c io n  de 6  r s . d ia r io s , 'y  l a  de 
sa cr is ta n  o r g a n ista  de la  ig le s ia  p arro q u ia l d e  Iru c -  
ch a . c u y a  d o ta c io n  e s  de 1 6 0  r s . de  fo n d o s  de fá ­
b r ica , 5 0 0  q u e se  c a lc u la n  lo s  d erech o s d e  e s to la  
y  3 2  fa n eg a s  de tr ig o  q u e o frece  e l  p u e b lo , cobra­
do e n  la s  era s .

L o s  p r e sb íte ro s  q u e , adorn ad os de la s  co rresp o n ­
d ie n te s  l ic e n c ia s  de c e leb ra r  y  co n fesar, q u isiera n  
so lic ita r la , s e  d ir ig irá n  e n  e l  p r e se n te  m e s  a l i lu s -  
tr ís im o  ca b ild o  c a ted ra l lo s  p r im ero s , y  lo s  a sp i­
ra n tes á  la  se g u n d a  a l p á rroco  d e  d ich o  p u e b lo .

1̂ '

P o r  e l m in ister io  de la  G o b ern a c ió n , y  con  fech a  
2 9  de J u n io  ú lt im o , se  h a  c ircu la d o  á  v a r ia s  d ió ­
c e s is , y  en tre  e lla s  á  la s  d e  A lm e r ía  y  G ero n a , u n a  
r e a l  órden  p or  la  cu a l se  v u e lv e  á  d ec la r a r  v i ­
g e n te  la  de 8  de S e tie m b r e  de 1 8 6 5  r e sp e c to  á  la  
p ro h ib ic ió n  de c e leb ra r  ex eq u ia s  de cu e rp o  p r e ­
s e n te ,  co n sid era n d o  q u e e n  la  e s ta c ió n  ca lu ro sa  en  
q u e  n o s  en con tram os n o  e s  c o n v e n ie n te  p a r a  la  
sa lu d  p ú b lica  e l  p e r m itir lo , n i co m p a tib le  con  e l  
s is te m a  g e n e r a l  p r e v en tiv o  q u e la  a d m in istrac ión  
h a  ad o p ta d o  por  co n se c u e n c ia  d e  lo  po co  sa tis fa c ­
to r io  q u e  se  p r e se n ta  e l  e sta d o  sa n ita r io  de E u ­
ro p a .

E l  d ia 1 6  d e l  c o rr ie n te  tu v o  lu g a r  e n  e l r ea l  
m o n a ster io  de la s  S a le sa s  la  so lem n e  y  c o n m o v e ­
do ra  cer em o n ia  d e  v e s t ir  e l  h u m ild e  sa y a l de r e l i­
g io sa  á la  E x c m a . se ñ o r a  d oñ a  B ern a rd in a  T e lle z

G irón  y  F er n a n d e z  de V e la sc o , h ija  d e  lo s  du q u es  
de U ced a .

S i  d esp rec ia r  lo s  h a la g o s  d e l m u n d o  y  e n cerra r ­
s e  e n  u n  c la u str o  es siem p re  un  sa cr iñ c io  q u e D io s  
h a  de rec o m p e n sa r  p r ó d ig a m en te  e n  la  o tr a  v id a ,  
p a rece  q u e  e se  sacr ific io  e s  aun  m a y o r  y  d ig n o  de  
m á s a lta  reco m p en sa  cuand o  q u ien  lo  l le v a  á  cabo  
e s  u n a  jó v e n  d e sc e n d ie n te  d e  u n a  d e  la s  m á s i lu s ­
t r e s  ca sa s  d e  E u ro p a , co lm a d a  d e  c u a n to s  d o n es  
h a c e n  e n v id ia b le  la  v id a ; b e lle z a , ta le n to , n o b leza  
y  fo r tu n a . L a  que e l  m u n d o  adm iró  a y e r , a q u e lla  
c u y o s  i lu s tr e s  a p e llid o s  e v o c a n  ta n ta s  g lo r ia s ,ta n ­
ta s p ro eza s q u e la  h is to r ia  tra sm itirá  á  lo s  s ig lo s  
v e n id e ro s , la  q u e o sten ta b a  sob re  su  fr e n te  la  co ro ­
n a  d u ca l, h o y  y a  n o  é s  m ás q u e la  h u m ild e  h e r ­
m a n a  B ern a rd in a  d e  A la q u eq u e .

¡D ichosa  m il  v e c e s  e l  a lm a  capaz d e  a b r ig a r  esa  
fé  que h a c e  tro ca r  la s  g ra n d eza s h u m a n a s y  p e r e ­
ced era s  p o r  la s  c e le s t ia le s  y  e tern a s! ¡B en d ita  la  
r e lig ió n  q u é in sp ira  ta n  in m e n so  sacrificio!

M erced  á  la s  a c tiv a s  d ilig e n c ia s  d e l s e ñ o r  co n d e  
d e l V a l le  e n  R o m a , se  h a  e sp ed id o  ó d e b e  e sp e d ir ­
s e  p ró x im a m en te  la  b u la  p o n tific ia  p a ra  q u e  e n  la s  
Is la s  F ilip in a s  se  fo rm e e l p ro ceso  co rresp o n d ien te  
so b re  e l  m a rtir io  d e l l im o .  S r .  B err ia -O ch o a , 
obisp o  de T o u n k in , é  h ijo  e x o la rec id o  d e  E lo rr io .  
E l a y u n ta m ie n to  y  ca b ild o  e c le s iá s t ic o s  d e  a q u e lla  
lo ca lid a d  han  secu n d ad o  por  su  p a r te  la s  e fica ces  
g e s t io n e s  d e l señ o r  co n d e  d e l  V a lle .

P o r  tr a s la c ió n  de D . F ra n c isc o  C añ izares G om iz  
á  la  de V e le z  B la n c o , s e  h a lla  v a c a n te  la  coad ju to ­
r ía  de G ador, co rresp o n d ien te  á  la  d ió ces is  d e  A l ­
m e r ía . L o s  p resb ítero s  q u e  d e se e n  to m a r  p a r te  en  
l a  o p o s ic io n  p r e se n ta rá n  su s so lic itu d e s  e n  e l t é r ­
m in o  d e  1 5  d ia s, q u e c o n c lu ir á n  e n  1 3  d e l a c tu a l.

A h o ra  q u e se  tr a ta  de c e le b r a r  u n  c o n c ilio  e c u ­
m én ico  e n  R o m a , e s  cu r io so  c o n o c er  la  sé r ie  c ro ­
n o ló g ic a  de to d o s lo s  c o n c ilio s  g e n e r a le s  q u e  se  
h a n  ce leb ra d o :

1 .“ E l  c o n c ilio  de N ic e a  e n  3 2 5 , co n tra  lo s  a r ­
r ía n o s . 2 .°  E l  c o n c ilio  d e  C o n sta n tin o p la  e n  3 8 1 ,  
c o n tr a  lo s  m a eed o n io s. 3 .“ E l  c o n c ilio  E fe so  en  
4 3 1 . co n tra  N e s to r io  y  lo s  p e la g ia n o s . 4 .°  E l  c o n ­
c il io  d e  C alced on ia  e n  4 5 1 , c o n tr a E a t iq u e s .  5 .°  E l  
c o n c ilio  se g u n d o  de C o n sta n tin o p la  e n  5 5 8 . 6 .°  E l  
c o n c ilio  te r c e r o  de C o n sta n tin o p la  en  6 8 0 , co n tra  
lo s  m o n e e tlis ta s . 7 ." E l c o n c ilio  se g u n d o  de N ic e a  e n  
7 8 7 , con tra  lo s  ico n o c la sta s . 8 .°  E l  c o n c ilio  cu arto  
de C o n sta n tin o p la , 6 8 9 , co n tra  F o c io . 9 .” E l  co n c i­
l io  de L e tra n  e n  1 1 2 3 , p a ra  a r r e g la r  d ife re n te s  m a ­
te r ia s  de d isc ip lin a . 1 0 . E l  c o n c ilio  seg u n d o  d e  L e ­
tra n  en  1 1 3 9 , co n tra  A rn a ld o  de B r e sc ia . 1 1 .  E l  
c o n c ilio  te r c e r o  de L e tra n . 1 1 7 9 , so b re  d isc ip lin a . 
1 2 . E l  c o n c ilio  cu arto  d e  L e tra n , c o n tr a  lo s  a lb i-  
g e n se s . 1 3 . E l  c o n c ilio  de L io n  e n  1 2 4 5 , co n tra  e l  
em p erad or F e d e r ic o  II , a u to r  d e l  c é le b r e  l ib r o  D e  
t r i b u s  im p o s to r i tu s -  Í 4 .  E l  c o n c ilio  se g u n d o  de  
L io n  e n  1 2 7 4  pa ra  la  reu n ió n  d e  lo s  g r ie g o s . 1 5 . E l  
c o n c ilio  d e  V ie n a  e n  e l  D efin ad o  e n  1 3 1 1 , con tra  
lo s  te m p la r io s . 1 6 . E l  c o n c ilio  d e  P is a  e n  1 4 0 9 , 
c o n tr a  e l  g r a n  c ism a  de O cc id en te . 1 7 . E l  c o n c ilio  
d e  C on stanza  e n  1 4 1 4 , co n tra  lo s  h u a ita s  y  co n tra  
tr e s  a n tip ap as. 1 8 . E l  c o n c ilio  de F lo r e n c ia  en  
1 4 2 9 , pa ra  la  se g u n d a  r eu n ió n  de lo s  g r ie g o s .  19 . 
E l c o n c ilio  d e  B a s ile a  e n  1 4 3 1 , q u e d esp u es de do­
c e  años de d isid en cia s term in ó  con  u n  c ism a . 2 0  y  
ú lt im o . E l  c o n c ilio  d e  T r e n to . de  1 5 4 5  á  1 5 6 3 .

E n tr e  lo s  2 0 5  m á r tir es  q u e acab an  de s e r  b e a ­
tificad os e n  R o m a , lo s  m á s d istin g u id o s  son:

L o s m is io n e ro s  a p o stó lico s  A lfo n so  N a v a r r e te ,  
d om in ico ; P ed ro  d e  Z ú ñ ig a , e sp a ñ o l, d e  la  O rden  
d e  a g u stin o s; P e d r o  de A v ila ,  e sp a ñ o l, de la  O r­
den  d e  S a n  F r a n c isc o  d e  A sís ;  C arlos S p ín o la , j e ­
su íta  ita lia n o , y  F ra n c isco  P a c h e a , J o a q u ín  D ia z , 
B a r to lo m é  G u tierrez , F ra n c isc o  M o ra le s , L u is  S o- 
t e lo  y  J e ró n im o  de A n g e lis ;  r e l ig io s o s  e sp a ñ o le s , 
p o r tu g u e s e s  é  ita lia n o s . Y  e n tr e  lo s  m á r tir es  in d í­
g e n a s  d e l Ja p ó n , lo s  m á s d istin g u id o s son : T o m á s  
X iq u ir o , S im ó n  Q u io ta  y  su  m u je r , G aspar C oten -  
da c o n  su  m a d re , M a g d a len a  K y o t a ,  de fa m ilia  
r e a l ,  y  A n to n io  C orsi, con  su  m u jer  y  su s  h ijo s . 
T o d o s e sto s  cr istia n o s  p a d ec iero n  e l  m a r tir io  b a jo  
l a  f ier a  p e r se cu c ió n  q u e em p ezó  e n  e l  J a p ó n  
e n  1 6 1 6  y  n o  te rm in ó  h a s ta  1 6 3 0 .

E l  C u b osam a d e l Ja p ó n  p u b lico  u n  e d ic to  d es­

terra n d o  á. to d o s lo s  m is io n e r o s , p r e sc r ib ien d o  la  
d em o lic ió n  de' tod as la s  ig le s ia s ,  y  m a n d a n d o  á  t o ­
dos lo s  ja p o n eses  q u e hab ian  abrazado e l C r istia ­
n ism o  q u e  r en u n c ia se n  á  é l  b a jo  p e n a  d e  m u e r te .

E l  n u e v o  em p era d o r  X o g u n  S a m a , h ijo  y  su c e ­
so r  de C u bosam a G ixafu ; p u b licó  e n  1 6 1 9  o tro  
e d ic to  de p e r se cu c ió n , y  h ab ien d o  sab id o  q u e  en  
M eaco  la s  c á r c e le s  esta b a n  l le n a s  de c r is tia n o s ,  
m andó q u e  to d o s  fu e se n  q u em ad os v iv o s ,  s in  d is ­
t in c ió n  d e  edad  n i s e x o .

L a  e jec u c ió n  se  v e r if ic ó  e n  la  p laza  d e  u n  a rra ­
bal; lo s  c o n fe so re s  fu ero n  a tad os de dos e n  d os en  
cada cruz p o r  e l  m ed io  d e l cu erp o  y  la  cab eza  
v u e lta ,  u n o  co n tra  o tr o . L o s  m á r tir e s  can ta b a n  á 
co ro  a lab an zas a l S e ñ o r .

D e sp u e s  d e l tr iu n fo  d e  e s to s  m á r tir e s , e l  r e y  do 
E sp a ñ a  y  la s  O rd en es r e lig io sa s  de d o m in ico s , 
fra n c isca n o s y  je su ita s  p id ie ro n  a l P a p a  U r b a ­
n o  V I I I  e l  p ro ceso  de b ea tifica c ió n , a l  c u a l se  dió 
p r in c ip io  en  1 6 2 7 . L a  C o n g reg a ció n  d e  R ito s  d e ­
c la ró  e n  F e b r e r o  de 1 6 2 7 , c o n  a p ro b a c ió n  d e l P a ­
pa: C o n s ta r e  d e  m a r t y r io  eos f a r t e  t y r a n n i  in  
c a s u d e  q u o  a g itx ir .  D eb ía n  d isc u tir se  a d em á s, a n  
c o n s ta r e  d e  m a r t y r io  ecc p a r t e  p a s s o r u m ,  esto  
e s , d e  p a r te  de e sto s  c o n fe so re s , p e r o  n o  t u v o  l u ­
g a r  e s ta  d isc u s ió n . P ió  I X  m an d ó  á  l a  c o n g r e g a ­
c ión  de R ito s  q u e la  c o n tin u a se , y  e n  la  m añan a  
d el 2 6  d e  F e b r e r o  ú ltim o  d ec la ró  e n  e l  g r a n  sa ló n  
d el C o leg io  r o m a n o , e n  p r e se n c ia  de u n a  m u lt itu d  
de p erson as: l i a  c o n s ta r e  d e  m a r t y r i o  e x  p a r t e  
p a s s o r u m  u t  i n  e a s u , d e  q u o  a g i tu r ,  p r o c e d í  p o s -  
s i t  a d  b e a ti f ic a t io h e m .

A d em á s h a n  s id o  e le v a d o s  p o r  S u  S a n tid a d  á  la  
c a te g o r ía  d e  sa n to s , lo s  b ea to s  J o sa p h a t, arzob ispo  
d e  P qI o c ; P ed ro  A rb u és , N ic o lá s  P ic h  y  su s  d iez  
y  o c h o  co m p añ eros; lo s  co n fe so res  P a b lo  d e  la  
C ruz, L eo n a rd o  de P u e r to  M a u r ic io , y  la s  v ír g e ­
n e s  M a ría  F r a n c isc a  de la s  c in co  l la g a s  d e  N u e s ­
tr o  S e ñ o r  J e su c r is to , y  G erm a n a  C o u sin .

H an sido  ru b r ica d a s p o r  S . M . la sc é d u la s  a u x i-  
lia to r ia s  p a ra  l le v a r  á  ca b o  o l a r r e g lo  p arro q u ia l 
de la s  d ió c es is  d e  S a n t ia g o , B a r c e lo n a  y  G u a d ix , 
e n  la  fo rm a  p u b lica d a  h a c e  d ias p o r  la  G a c e ta .

E n  la  E x p o s ic ió n  de P a r is  h a  s id o  h o n ra d a  en 
p rim er  té rm in o  la  I ta lia , p o r  u n  sa c e rd o te  y  un  
r e lig io s o . E l  sa c e rd o te  se  l la m a  e l  a b a te  C a se lli, 
in v e n to r  d e  la  a u to g r á f ic a ,  y  e l  r e l i ­
g io so  e s  e l  p a d re  A n g e lo  S e c c h i , de  la  C om pañía  
d e  J e sú s , in v e n to r  d e l m e te o r ó g r a fo .E l sa c e rd o te ,  
h ijo  d e  L ig u r ia , e s tu d ió  y  ad q u ir ió  n o m b re  b a jo  e l 
g r a n  d u q u e de T o s c a n a : e l  fr a ile  e s  u n  h ijo  p r e ­
d ile c to  de P ío y  a c tu a l d ir ec to r  d e l O b servatorio  
d e l  c o le g io  r o m a n o .

Soiucion a l Jeroglilico del número anterior'.

C R E E  E N  JESUS, T  CON P É  ADORA 
SU SANTA CRUZ, Y  SU PIED A D  IM PL O R A .

JEROGLlTICO.
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